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VIH PBÍÍLOOO 

público ilustrado, sepa (|ui(!nes compoiicii realmente la re(lacci<ín 
(le ca<i» periódico y aprenda á distinguir su» escritos. ^licntrHs 
tanto, fiiei-za es que sufm las injusticias de los que !*e niegan á 
reconocer sus vei-daderos trabajo« ú pérfidamente le imputan 
yeiTos que no lia cometido. Estas desazones, que son propias 
del oficio ó caiTera del periodistii (exprésense como quieran Ii>s 
(|ue dan & los nombi-es tanto 6 más valor que á las cosa.s), todo» 
cuantos escribimos diariamente pai-a el público las liemos expe- 
nmentado más 6 menos; pei-o, por especiales cu-cunstancias, las 
sufre el Sr. Morales, más que ningún otro escritor que yo conozca. 

Bien es que se divulgue, pues, y se i-econozca que el acílor 
D. Alfredo M. Moi'ales es un brillantísimo periodista rfc nom- 
tiate, como ahora suele decirse. No le iiieulparé sino por su im- 
perdonable apatía y su exagerado menospi'ecio de la gloria, pues 
lo creo dotado de cualida<les especiales para el género (jue cultiva. 

Escribe con calor y denuedo poco frecuentes, á mi modo de 
ver; y sus apasionados aitículos de La Dtsousi^, El Combate, 
El Tnnto, El Palenque, La Protesta, La Palanca y La Lvclia 
lian producido, en ocasiones, grandísima sensación, dando mo- 
tivo esta circunstancia para que la gente lenguaz ó maliciosa de 
que antes hab}é (tildándola de ser harto aficionada á distribuir 
paternidades literarias) no conociendo, ó conociendo demasiado 
al señor Moi-ales, atribuyese, sin embargo, hasta en letras de 
molde, esas tribunicias producciones de su buen ingenio á quie- 
nes quiso favorecer con el mérito del trabajo ó perjudicar con 
sus efectos. 

Mas no siendo políticos los artículos que aliora colecciona el 
señor Morales, no debo hablar de sus producciones de tal índole, 
sino encerrarlas bi-eves razones con que me propongo conespon- 
der á sn cariñoso mego, en el examen rápido y somero de los 
escritos humorísticos, novelescos y de crítica ó sátira literaria 
rjue han de darse nuevamente á la estampa. 

Es el señor Morales escritor de fácil vena, de variada lectu- 
ra, repentista y fluidísimo en el escribir, feliz aunque duro en ot 
sai-easmo, activo escrutador de imperfecciones y deslices, detra<i- 



gustos, iiiodalcíi y Jcrffa especial conoce j roproduce couto poo 
Loa bocetos (jue me ocupan están trazados con lion-or y con j] 
no recuerdan el pincel juguetón de Goya, sino la tétrica iiispii 
ción (le Ribci-a; no se lian escrito para deleite de esas diclioi 
notabilidades de salón cjue imitan, con el canto de \as playerai 
de las soledade», el garbo y porte de las hijas del pueblo, creyi 
dolas acaso tan felices ú inocentes como ellas, sino para que 
vea y se conozca el negro fondo del abismo en ijue sepulta 
miseria á innumerables ciiatui'as. lK)ndad'>sas á veces, y dign 
por tanto, de mejor suerte. 

El espantoso problema metal está escondido, iwr decirlo a 
en esos euaclros del seRor Morales, como si las figuras no fnes 
más que signos ulegiíricos de nna tremenda realidad; ese prob 
ina Insoluble que amenaza — por e! terrible afán 'le goces q 
empieza á sentiree hoy en el mundo — la paz, el oiilen y la c 
tura de la.t modernas socieda^les. 

Los cuatlix)» del seflor Moi-ales son inUircsaiitcs y curnuo\ 
dore^, sin degenerar en la insulsa declamación que suele disti 
guir á los socialistas y aun á los ñlántropos; son, deniiis 
esto, exactos y están tomados del ¡tatwal, sin que puedan Cfl 
fundirse con el sistemático y anti-estético naturalismo que 
predica, desde que los literatos quieren ser fisiólogos, médici 
filósofos, positivistas, etcétera; como si entre el arte y la cieni 
no existiese una línea divisoria trazada por el sentido común 
(jue lio pueden borrar toda la ingeniosidad y el materialismo to 
de este último tercio del siglo. El señor Morales, sin advert 
In quizá y por obra de una feliz inspiración, encuentra en 1 
mujeres y en los hombres que pinta, á pesar de que pertenee 
al imarto estado, algo más que documentos (como diría Zola), 
autómatas movidos por apetitos brutales, por ciegos instintos 
por afecciones patológicas; observa y analiza en ellos ciertos sí 
tiinientos, impulsos j estímulos morales é intelectuales que, d 
tinguieiido al hombre civilizado del animal y aun del salvaje, 
modo eficacísimo, reclaman, pai-a ser debidamente expresad' 
algo más que los lugares comunes mal digeridos de los fisiolog 
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lectores han <le divortii'se con dlsis de sum cuidados, tanto i 
me i-egocijé al conocerlas. Un consejo no más lie de dar, 
concluir, al aeilor Morales, y es qiio procuw, en lo adelante, 
veneei-se de (jiie cierta pnidente benevolencia, dcmiU dt 
grande y eeSalada virtud en todoa los lionibi-cs, es siempí 
W más recomendables partes (¡ue putxlen adornar á los crít 
El joven que escribe por primera vck para el público, n 
ce siempre, por ejemplo, una HÍncciii benignidad. Como e 
Fitrio de Amicis, duerme íl vecen en el fondo de su corazó 
genio ci-eador y fecundo que <lebemas despertar con nucstn 
riño y con nuestius alentadoi'cs apkusos, s» pena de abruu 
con nuestro desvío. Herir la sonsibilidafl con una censura 
placable, es ahogar, ({uízá, el gemien de un venladeiv poeta 
un inspiradlo orador. Hacer desconfiar de sí mismo al 
empieza, es impedir ijue complete y perfeccione su desan 
¡Cuántos, como el ItaphaH de Lamartine han llevado un 
nuscrito tímidamente redactado, sin vanidad en el corazt' 
un escritor ó á un crítico y «ístos no lian querido reconoce 
sus obras el genio de la nueva poesía, y te han negado el i 
lo de la bienvenida, con-iendo el riesgo de ijue id ccn-ai- n 
camino de la gloria á un niíío inexperto, pei-o atento i 
celestcM voces que hablan del ideal, apartasen de la litemti 
un espíritu capaz de esclai-eccrla y glorifiairla cuando h 
flexión y el estudio contuviesen el desbonlamiento de su 
piración vigoi-osal No se opone este amistoso i'cpai'O al ej 
cío de esa policía de las letras que inctnnbe á los satíi'icos y 
es necesaria paní (pie la turba^mult;t de los presuntuosos 
los incapaces no se apodere osadamente riel lauro debido 
aplicación y al talento: policía en que ta,n buenos servicio 
sabido prestar el fácil gracejo del autor de este libro y qi 
cuenta en oí número de sus más diligentes servidores. Sij 
señor Moi-ales dedicando los ratos que la política le deje libr 
cultivo de las buenas letras: gi'ato solaz hallará en ello, 
aplauso y regocijo de sus contemporáneos. 

KAFAEL MONTORO. 
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riamente, pero del cual no puedo preíiciiidir. como si fuMe In 
sangre fie mi esitilft, 6. según diríji /.ola. lii leclic ronii'intlca que 
mamé. 

Por lo ileintta, no publico este libi-o cediendo íi inRtjineiiis de 
mis amigos, sino porqne mi viinidad, ciega como toiJas y como 
ninguna injuatifícida, corrompiendo seductoramente i't mi ioti- 
ciencia, ae ha ganado íí mi íluca voluntad. 



lü ARTICULO.S POLÍTICOS Y LITERARIOS j 

Tras la profunda contienda que pertenece á la historia, qui- j 

so la pobre Cuba descansar en el lecho casto de la paz, y todas ¡ 

las señales de los pueblos y las palabras de todos los labios pre- i 

gonaron inmarcesibles esperanzas. El abrazo entre los herma- 
nos, el beso de la concordia que se dieron Cuba y España en hora 
feliz, parecían el iris de la paz definitiva, el término de nuestros 
dolores históricos, el olvido de lo pasado^ y el signo de las gran- \ 

des esperanzas. Todo anunciaba que la buena voluntad de los 
hombres, restañando las heridas de Cuba, presurosa acudiría á 
la salvación de la tierra empobrecida y á borrar el rastro de la 
miseria, esa inevitable huella de las luchas civiles y porfiadas. 
Pero más ha podido en esta tierra el afán de la codicia que las 
inspiraciones del patriotismo: si antes y en el transcurso de la 
guerra se explica que se acumularan riquezas con la especula- 
ción más infame y con la negociaeidn del patriotmno^ ahbra, 
después de la pelea, cuando la tisis de la miseria^ ra paulatina- 
mente extenuando y consumiendo la vida económica y social de 
esta Antilla, en obediencia á la lógica de los sucesos, llegan con 
retraso nuevos aventureros al campo del lucro, inician la era, 
íínica en la historia colonial, de las estafas por mayor y menor, 
desde el robo aristocrático hasta el timo más callejero, desde las 
irregularidades más cuantiosas hasta el más insolente menos- 
precio á la opinión pública. 

En esta fiebre devoradora de riquezas, en medio de estas de- 
sapoderadas ansias de fortuna, deslumhra naturalmente al ex- 
tranjero que todavía nos visita, el fausto de una sociedad riquí- 
sima, con sus fiestas babilónicas y sus espléndidos envilecimientos, 
que son como las convulsiones de la mujer hermosa y arruinada 
que ante la misma nnierte aun se engalana con sus coqueterías 
más vanidosas. 

Crugen las sedas, relampaguean los brillantes, quiébrense 
los rayos de nuestro sol en el oro de nuestras opulencias, llenan 
columnas enteras los periódicos con descripciones de bailes y sa- 
ldaos, y en el fondo de las ciudades, y en lo interior de los campos, 
lucha por la existencia, herido por el rayo de la miseria y tam- 
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fA lo liaht'is viíito, lihcralcí 
dutuiji i\c concordia, ha 
número, por la monstruo 
los conservadores, (|uc nuncí 
mo y mucho monos vucf-tra 

Habláis, durante cuiitro aiioH, lucniían tioroicnmcnic con líi 
furia desgreñada <lo la reacción, respondiendo á. sus fci-oces ru- 
gidoB con hts i'azones brillantes del derecho y la solemne alcgii- 
ción <le la Historia. Ilabdis, por sorprendente modo, realizado 
el milagi-o má» gmndo <lo la política: convertir á un pueblo re- 
cién salido de la revolución y escarmentado en la experiencia de 
los desengaños, á la pjiz de las gnvndes esperanzas, haciéndole 
entrever, en la eficacia <lc líis ideas y en el combate legal do los 
comicios, el triunfo de la libertad y la gloriosa victoria de su re- 
dención. Habéis logiatlo, asimismo, en esos cuatro años, rea- 
lizar el prodigio pasmoso de imponer á los desencantos y deses- 
peraciones de vuestros sentimientos liberales el freno de las 
prudencias heroicas, y, á las veces, el martirio, ó loco ó santo, de 
la abnegación. Habíis, en ocasiones, extremado tanto vuestro 
devoto culto á la legalidad, para vosotros, por decirlo así, leoni- 
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Tiii, iiui', CU <}1 juicio «lo In ilciiiocrdciii, casi coinciilía vuestra soii- 
mL-¿ lípica c(m la humildíul (le los esclavos 6 con lu- iiiaiisedmii^ 
bie (le los i>onliosci-03. Y en pago de vuestias gcncroakladcs y 
(le vuestros sacrificios patrióticos, en pago ile tanbv abnegaci.ín, 
en recompensa de tantos heroísmos, que quizá nosotros no hubif^- 
ramoa i-ealizado, se os excomulga como á reprobos <lc la patría, 
se os echa en rostro el pecado original y, á lo <|uc paroco, irreili^ 
miblc, de vuestro nacimiento, se os engaña con la fai-sa de las 
elecciones, conforme íl un Censo arbitrario, en virtud dol cual 
so 08 arrebata, en la tierra en ipio visteis la luz, la representa- 
ción de vuestra patria para encomendarla á vuestros inexorables 
pci-seguidores, iV los venlugos ilc la l¡bcrta<l cubana, A los moder- 
nos herotlcros de los insensatos que provocaron, en este mismo 
siglo, el descuartizamiento del genio nacional en el inmenso mun- 
do americano. 

Representáis grandes intereses, los más altos y los más no- 
bles, los intei-esos inmortales de la libertad, do la ciencia y de la 
pati-ia: i-opresentáis la tradicifín gloriosa y liberal do nuestros 
antiguos preclaros roformistas que quisisteis y quertíis armoni- 
zar, en la comunión de la Madre-Patria, con el espíritu ilem.v 
crütico de los revolucionarios, (jue, luego de diez aiíos de perse- 
verante combatir, transigieron, por un acto, de todo en todo 
noble, con la Nación Española, en iin convenio pacífico y honro- 
so; pero ;ah! t«mbi»5n representáis á una colonia sin pci-sonali- 
liad jurídica, condenaila al eterno dolor, á una como dantesca 
dfsospci-ación, ^\n derecho á la queja, cnstigada por sus sufri- 
mientos, tiranizada ponjue, en vez do luchar, prcfiri'í leidmcnte 
titinsi"ir. Y cuando se lleva la representación que tenéis voso- 
troi, liberales; cuando esa representación so opone á la de la 
riqueza, el pwlcr y la fuerza, en una fiíctoría donde se vierten 
tiwlas las ambiciones personales que no pueden satisfacoi-sc en h 
política de la Mctropoli; cuando parece como ([uc renacen, con 
enérgico recrudecimiento, el orgulloso despotismo y la vil codicia 
de aquellas abominables turbas de aventureros y nifianes que 
vinieron al mundo del oro y de las mailivillaa naturales, adhcri- 
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riosos I Icscubri llores para ser el ciietif^o ó lii niülili- 
jKiuista; cuando realmente <lc nuevo so iiiauj^ura, il 
se continúa con saña la política inilostánica de las 

derecho romano de vida y muerte sobro los pueblos 

y ol sombrío ¡voe victis! de los galos; cnando, en 
mpono una sociedad en vencedores y vencidos, en 
ra y coniiuistados, en cmiservadorcs y lihiTtih'n; y 
están el dinero, la fuerza y el poíler, y con la'i óticos 
libertad y el patriotismo, el c<|UÍKbrio popular no 
)1 fondo de las conciencias hicn-en res]>octivamente 
«rribloa de los conquistmlorcs y las pitsiones inmor- 
mocracia, sin que jamás puedan llegar á una con- 
c entre la tinmía y el dci-echo, entre el negocio 

y la justicia solemne, entre el éxito y la ciencia, 
cde haber medios háhiles de avenimiento, á menas 
id, la ciencia y el patriotismo se sometan, con vcr- 
rdía y criminal inilignitlail, á los antojos del poder 
, las humillaciones del mercantilismo. 

liberales, sois los vencidos en Cuba, los excomul- 
pcehosos, los condenados á toilas las inteiiUccioncs. 
írik's son vuestros votos do fidelidad y estériles y 
os esfuerzos en pro do la concordia. Tenéis la 
10 tenéis la riijucza; tenéis el deiticho, pero no tc- 
i; tenéis la ciencia, pero no tenéis el poder. Os 
>s á dirigir, 6, siquiera, á influir en los <lestinos de 
, y olvidáis que los colonos, ijue los conquistados, 
;reclio al sufrimiento, nunca á la protesta, aunque 
ponsabilidail do todos los deberes. Sois, aunijue 
, los parias de América, los sudras do Cuba, y no 

esperanza que ser los nuevos israclitaí?, sin pjitria 

I vuestra existencia política. Habéis sido custodios 
la Icgalidatl que os perjudicaba, powine esa legali- 
algada aquí con el deliberado propósito de ultraja- 
ÉÍs hipócrita falsificación del derecho. Pues bien, 
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hiu-to lo sabcia, lii legalidad »tó ha arrebatado dos vot-Oi 
■fientación legnl en l<i Diputación Provincial <lc la I 
legalidad arrancó de vuestro seno ádos correligionarios 
ambos periodistas y peninsulares ambos, paní ilcmost 
incontrovertible prueba, que la legalidad no ampara 1í 
peninsulares y cubanos; la legalidad arranca de los i 
da misma Diputación á un ilustre escritor, honra il 
proz de las letras castellanas; la legalidad si^Io os c 
misericordia de tres Diputados & Cortea, para (¡uo i 
i^omparna» á los constitucionales, con mengua de vues 
decoro y en afrenta de la libertad y de la patria. Os hab' 
y agitado en la servidumbre de la Ley monániuica y 
dora, creyendo, en vuestro insuperable optimismo, ij 
ritu colonial británico, trasponiendo los mares, con sui 
experiencias, como decís vosotros y como lo son en 
infundiría en el corazón y en el entendimiento de los 
de la ^lonarquía Española, á pesar de que nuesti'a his 
nial tiene por síntesis y por filosofía el fiíicaso del ge 
nal y la herencia lúgubre y maldita de la anarquía, 
solutamcnte nada, hab<Sis obtenido de la Institución AL 
en sentido deseen tralizador, y no sólo nada habíais, hai 
senté obtenido, sino que, antes bien,' cada dia que ti 
á cada ministerio <{ue en la Metrópoli se constituye, s 
y crece el rigor desapiadado de la centralización, y 
aumenta, el injustificado, pero vivo horror (juc los me 
peninsulares sienten hacia la soliieión autonómica y 1 
otra tendencia ex central i zadora ó senciÜamente libei 
manifieste en Cuba. 

;,IIabóis, por otra parte, alcanzailo mayores progr 
opinión conserviidora (juc aquí repi-csenta el llamad 
Constitucional? Lo hemos dicho, en los comienzos < 
tículo, y hemos de repetirlo. La deri-ota de vuestra t 
ra en la Habana no significa otra cosa que la dorrol 
espíritu de avenimiento y concordia y el triunfo, que i 
la intransigencia reaccionaria, imprudente, obcecada, 
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en In KoliunmíiL de toilit su aiTognnciii y cu la íiUckíi ilo wii Imii- 
nitlcz, la adopción ilc una actitud dcscspoi-ailii ni inscnsiibi, inns 
cuando, como ahora, tenéis que mostraroa difni"S, Viii-nnílcs y al- 
tivos, excusad toda protesta, inneccsaiia ya, du un patriotismo 
que 50 os niega, y, con la conciencia serena y el coi-azón entem, 
cumplid con I03 deberes del honor y de la veif^ücnza política, 
plegando vuestra gloriosa bandera. 

Habéis combatido, como atletas de la i-amlu, Cfruti-.i el poder 
dictatorial de la colonia y contra los advei-sarins inipenitcntes de 
nuestras libertadcá. Kl triunfo de lus ideas en la conciencia 
popular y en el corasfín palpitante déla i«itria e« vuestro, torio 
vuestro, sin (juc alcancen á amenguarle los odios cai-tagineses ilc 
la reacción. Habéis sido ccntinchis del derecho y elocuent&s 
intérpretes de la Historia. Habéis querido salvar !Í Espiíña. 
conservándole, con el remedio milagroso de la libertad, el último 
girón de sui colonias de América. El tiempo 0,1 diiríí la i-azón 
y la Historia os hai'A cumplida y solemnísima justicia, Dejad 
solos á los omnipotentes y ciegos reaccionarios: abandonadlos ¡i 
sus eiTorea y íi sus culpas. 

Liboralc, Icvantiios íi la altura de los grandes partido-í 
populares. Aconlao.' de vuestras {Icclaracione.* demoeniticas y 
de vuestras nobles a-^piraciones nacionales. Venid al seno th'l 
partido republicano, ipte os i-ecibiii'i con satisfücción y con orgiLÜn. 

¡Liberales, ú disolverse! 
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tiemeiiiU, á cuy.i connitwión «isi inortjil, el cuerpo del ^■iejl 
( oinenzú &. buscaí el suelo, si bien (por un sobrehumano enfü 
iÍl heíoí'ímo) con Iji pereza lio los vencimientos gloriosos. 

Disponíase ya el joven obreí» á tirar de la navaja, cus 
uno fie sus compaiíei-os, joven como él, ccntellnnilo cólerjs 
los ojos, caído el embozo, medio descubierta la oscura y <les 
liada cabellera, lulelantúse aiTogantemente y micu<IÍó en la i] 
Ha del vencedor un bofetón de cuello vuelto que le oblip 
rodar, casi sin sentido, por la encenagada nieve de la ealle. 

— r¡Granuja'. — exclamó — eres un silbante y sólo le pegi 
los viejos. 

Y sin agregar una palabra mili, sin saborear las telicit; 
nes y halagos de sus compañeros que admirabun la noblez: 
su conducta y el vigoroso razonamiento de sus puño^, se alej 
ellos, sereno, trani|nilo, satisfeelio, á la manera del tioii 
honrado (|ue ni bmea ni acepta el premio de h}.* deberes ipi 
cumplido. 



En la tarilc ile eso mismo día, otras escenas se repre.'íeiíta 
en una guardilla de la calle del Olmo. 

Dos criatunis, rubia y lindísima la niila, moreno el n 
pállelos ambos, dormían, bajo la providencia de su madre, sii 
pesado y hondo, cual si un letargo de plomo gravitara sobre 
cuei-pecitos. Inmobles en un monttín de paja, juntitas las c; 
aas, casi besíínda'íe entre las sonrisas que entreabrían sus de 
loridos labios, sólo de vez en cuando agitaban aquellos exter 
dos cuerpecitos los estremecimientos del calofrío. 

Arrodillada ante la imagen del Santo Niño — Hjue dentri 
espléndido Üiinal «lescansaba en limpia mesii de pino — una mu 
joven todavía, delgada y de belleai melancólica, fijas las mirai 
turbias de lágrimas, en el rostro del Nifio-Dios, elevaba á 
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como un .surtovito y (jiie no regjiriabii sino con las n 
viejos. ¡Si uaté lo hubiera visto! Yo no lo vi, p< 
nio, |K)n(ue too lo viií mi Joüi^uín y me lo contó, 

los ojos <lc él ¡ ViiniUíil gaLina,' <l»;mo usté un ii. 

(íl señor Juan y usté y esos arrapiezos! Y me la: 
ttíiii;» ([üid iliip (le comer á mi señor, i|ue me agutii 
;iidiós! 

La Hi-ilii Lorenza escuchó niTobiidií lii descvipció 
y lie tvilo conizóii la abracó, en pago de la. buena 
h tibia llevtulo. 

El alma apasionada i]e Lorenza, orgullosa <le 
era su imieo dueflo en \x tiemí, y. lo (¡ue valía mil;- 
sus hijos, experimentó un afán innioilcniíln ile abra' 
iln íi su marido. 



Lorenza fué por un momento íeli», j_V cómo 
mujer legítima de Juan, el intrépido defensor <le 
anciano? 

Lorenza se había casiido con Juan enamorada 
primero y único amor de su vida, Juan era un 
ailos, hijo del pueblo y del titibajo, y su belleza enéi 
una revelación inspirada de la belleza típica del li 
la dura y soberana mirada de sus ojos, hondos y 
abismos, leíase coirectamente una píigina impoi-tant 
ritu: la indepenilencia fiera del carácter. Peix) eso 
ticos tuvieron nvyos de celeste luz pai-a los tiernos 
Lorenza, i(uc recibían todo el esplemlor de los reía 
amores <¡ue brillabiin en los de Juan. Lorenza era 
cn;nnorada del sol. 

La i)ot.i diimin:inte en la belleza de Juan, advt 
armonía clá-sicii de su cuerpo. Con laminida señori 
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más preiiílaila (jue nunca lo estu\'o <le 
ucnta (Icl comportamiento (Il> aquel en 

1 lo olvidó Olvidó ll LuÍríc» mu 

o ;'i su hermano, (^cupílbiilc el pen 
ien el cariño acemlrado de Lorenza y su 

concetlían tamaño _v aspecto de legeni 
la noche tenía que recibirle con mayore 

escogidos mimos (jue do costumbre; peí 
siso ¿quién 96 Imbieni atrevido íi neg) 
tantico, para merecer una caricia del liéi 
oven tomó un espejito de encima de 1 
:lavo, dispuesto al efecto en la hoja de 1 

xolrniiir momento subía, y lli'gaija al fi 
:a vez no estaba ebrio, 
■ie echó !Í sus lirazos, mas fué con violi 

martes"; — le preguntó el déspota. 

s! llame un abrazo, -Juan — exchnni 

todo Ahora te quiem miís. 

allá! Pus -ni lo Silbes too., cudiao c 

■o no tiés ni un chulé'í 
uan, ¿cómo quieres (jue tenga dinero si 
iv! Además, si le tuviese, daría de coi 
os, que hoy no se han desayunado siqu 
i tartie 1 
Sin poner comento á las palabi-as de su mujer, ] 

!a niiiiida, ilesde hi ¡¡uert;!, por el interior de la j! 

como hablando consij;^ mismo, munnuró: 



lo o Ip e T n e vonot o c ¡ 

cfonua lo es qu u -a í lo ab o ie 
uu b e le los p c p os con o )e lo 

el águ la. 1 c a o n n ban ju 1 
e la Co e c n F ancosa lea le 1 c ma le 
jeza^ ac nal* y excla a con subí c„ 
w a No o» d k} r « a ds 

olo I I e 1 le noc -ai s. br a resol 
1 ta c o npo e co o c upo en 1 1 
soc al en la h ata le los pueblo Lo 
ntcced ero des o i Cub le t o 
za fue le 1 obp c os le la v Id 
le goclclhbtoay ocb 
derecho, qut o ene exper entaicsicl soc «I d uol 
Cuba gravit sob e us Icst no. y eou ees n cr o 
hlc, una uionat nos nsensí tez loe ra pol t es nog 1 

Ouba su cent o le g etlal y sos en ndola en lo a es 
los cimientos de aicilla de vuestras reformas empíricas, los cui 
vendrán á tiemí, vencidos en su debilidad por el peso abrui 
dor de vuesti-os absui-dos presupuestos y vuestras inexoraf 
injusticias . 

Estáis suinidaí en la mayor de las ceguci.la<les polítit 
Vuestra realidad nacional fu(5 un reto imprudente á la ci 
nía: vuestra fónnula del IIauo, la fónnula de vuestro esceptieis: 
Pero no existe esa realidad nacional tal como vosotros la ent 
d<:is. 

Tuvisteis micilo de decir toda la vcnlad á los conscrvadi 
íle las Antillas y buscasteis esas dos sonoras palabi-as, eiíe tó¡ 
oi-atorio, pam cubrir con el sentimiento de la patria la negai 
á laa rcfonnas . Vuestra realidad nacional la constituyen vi 
ti-os compromisos con el Banco Hispano - Colonial y viiesi 
condescendencias con un puñado de podei-osos capitalistas, e 
nos privilegiados del monopolio, que oponen sus riquezas á 
miserias de Cuba . Os habéis decidido por unos cuantos espa 
los. ricos de la Península y no por los espaíioles pobres de i 
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tiguil nijuoKu. en ttflos lot wnceptoH fii)iuW;i, i 

itÜla cegó <le tal nianeni á los gobiemw inctmpolit 

ayoi'íu de las espafíoles de Cuba, que, á pcaír de lo 

itOB pivféticos de la economía, no se pensó sino en 

ha rana, en producir azúcar, burlándose casi 1 

liiicendaílos de lo» vatieitiioo cii-nfljiron d? una pití 

íi competencia por pirte de los pi-odnetorcf eun 

ar de i-cniolacha . Juzg.íif mw, por oiitunccs, uti!| 

i;i>' vanas soluciones de abolicitín de la scrviduiubrc (|ue 

mondaban ilusti'c» escritores de la Península y de esta An 

y con el mantenimiento de la esclavitud entendióse (jue bai 

para triunfar, c<ni <5xito brillante, <lc todüM las imaginarias 

petcncias en los mercados europeo^', á la sazón cunsuiuidon 

nuchtros azúcares. Ni si<iuiciii seriamente se pensó en la i 

gi-aeión blanca que podría sustituir, con grandes ventaja'' s 

les y aun ecoiKÍraicas, al trabajo agrícola de la raza de coló 

el ilía (hoy muy próximo) de la completa extmción <le lii 

vidumbi-e . 

Todos éramos felices, y corría el oro y nadie se (¡uejaba 
improvisaban colosales fortunas, al amparo ó en contra de li 
yc'i y en ambos casos con ultraje de la moral y grave pi. 
para el prestigio <le la nación en Cuba. Vino la guerra; 
al cabo, la transformación liberal, auniiuc cclóctica y toipe, 
esclavitud en patronato; vino la ruinosa competencia de la i 
liicliii; no vino inmigración — portjuc no podía venir — sigu 
viniendo (y siguen por ahora) empleados innúmeros y codici 
y vino, en suma, la iniscria y e! hambro y esta mina inmi 
este caos maldito y desesperante en <|iie nns i'evolvcmoí 
termino. — K'itc es el hado económico. 

Pero ;,quó'í ^ Dcsesponíis, vosotros, ministros conserva* 
de salvar á Cuba para honra de España y en beneficio i 
civilización V Habóis reconocido en el Senado y en el Con. 
de los Diputadlos la Justicia, de cstii tierra al peiliros reí: 
económicas; habéis igualmente admitido la necesidad de 
gi-an reforma cxcentralizadora — y jisí scdeíluce de solemne 
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libovalismo ni las futura» reivindiciiciones ríe las imci 
indias, como tampoco rectificaron en 1S50 las ideas 
LTitticas de Lord Bussell, antes las foitidecieron, las 
scpaiiitistiis del Cunada y las inevitiibk's y lógicas ai 
de todas laK colonias á (.'onsiigrar su jiersonalidad 
¡íoberanía . 

Ilustración, fomento de los intereses morales (■ inl 
todo el genio político de Inglaten-a. toda su libei-ta 
cultura, pedía ítlaqaulay, pjira las alitixadas nizas iu< 
sucesiva evolución ile su organisuio _v de sus institucii 
;ri"¡iii orgullo nacional, con noble y aiTelialada pasii'm, 
do de los msís altos itleales, exclamaba el onidor ilusti 

"¿liemos de tener it la población india en la i;;n 
fin de mantenerla en la sumisión'; ;_() bien ereeu 
desarrollar su cultura sin que su ambición despierte'! 
tendemos despert;ir su ambición sin darle aplicación le 
A una de estas cuestione» deberán, sin embargo, con 
mativamente cuantos mantienen la periK'tna excluf 

indios de los altos empleos Podrá ser ijue et espír 

de la India vaya creciendo al nbrigo de nuestro sist 
licgur H superarle; i|uc por mcilio del buen gobierno 
nuestius subditos aptos para un gobierno mejor todaví; 
vez instraídos en la ciencia de Europa, pidan, en époc; 
instituciones europeas. Yo no sé si ese día podrii 1 
nunca intentan! impedirlo ni retardarlo, y cuando i 
venga, será el día más glorioso de la historia ile 
Haber encontrad<i un gran pueblo sumido en los más 
abismos de la esclavitud y la supei-stición, liaberle gol 
manera ([«c llegai-a á desear toilos los privilegios He Ii 
nos, con aptitud pai-a disfrutarlos, sería, ciertamentt 
jjloría sólo nuestro. Podremos penleí- el cetro de 
ción. Accidentes imprevistos po<lrán trastornar 
nu'jor combinados ile nuesti-a política . Poilrá la vie 
donar Tiuestnis banderas. Pero hay triunfos euyagh 
pndtTosii i|u<' todos los re\'esfs. Hay un imperio, coi 
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partieron las represen tac ion as y tü<los los proyectos liiíGriiles, 
.veviliirteramente pi-ogresistüs, iitenilidn la época, nue «e ele\';iroii 
al Supremo Poder piílienilo refoiinas eficaces en el orden econó- 
uiieo y iidminiatra.ti\'o, übertiiiles en el orden político, instniccitín 
jil'iIíIícíi en el onlon nocinl. En los treinta tomos de la Socie<lad 
Econúmicii de la ITabnna, soj;i'in manifcstiiba Labiii, está el i'sfuer- 
■Ái) ^ridlai-'lísimo de ai|uella generjición de los O'Farrill, los Rir- 
'fi^|\<^, los San Millán, los Bachiller, los Cárdenas, eteétera, ipn- 
ilieran á la patriíi cuanto valían y cuanto aJeanzalian á penwir 
y á sentir, y pensaban alto y sentían hondo, eoiuo se dice ahora. 
.V la Junta de Fomento, ahogada después por e! espíritu de een- 
tvaliitación gubernamental (como todas las corporaciones libendes 
del país) en la Dirección de obnvs ]>úblieiis. ilelilériuisc íoilos l()s 
progresos materiales poi- entonces i'calizados i'ii esta Isla: al 
(!!onsnlado do la Habana, autes, debiéronse nuestros adelantos 
comerciales, aijuel libre canjbio de principios del siglo (¡ue sustra- 
jo á la Isla, por entonces, del monopolio tiránico de los harineros 
eastelhinos ; á la Intenilencia, á cuyo frente estuvo el habanero 
<lon Claudio Jlartínez de Pinilloí, debióse, asimismo, como consta 
en nuesti'os anales y como expuso también el señor Labra, los em- 
ólenos deseen tralizadoi-es de política colonial, i[ue habían sido 
concebidos por el man|uésile la Sonoi-a. Y en el Consulailn de 
la Habana, primei-o, en la Junta de Fomento, di'spués, en las 
SiM'iedades Económicas de ia Habana y Santiají<). en la Inten- 
dencia. ]ii-e])ondenibii, dumnte el |>i'inier j.)erío<lo <le este siglo, 
el elemento insular, ese elemento ([ue ahora califican los cimst-r- 
\-adorL'¿t bnrk'st'a mente de intelectual, pei-o que supo establecer 



en Cuba el primer ferro-carril (pie existió en t¡en- 


española 


|iie existió antes míe los trazados en el territorio u 


isnio de L 


Península. 




X\ elemento inteleetual del paí.s pertenecen el gi~ 


n Arang. 


el ilustre Saco, el iusifine Vaii-la. el IíTkhna.mentk \ 


KXKIlAlil. 


[>ox Josi^; i>t: i.A \A/. CAi!Ai,r.i;i!o. el Con.le de P.. 


os Didces 


El Lugareño. Eseob,HÍo. liomay. Cortina y tanti.s 


otros .,„ 


-cria ]ari;o enumerar: es decir, el previsor patricio 


el i-rinu. 



Soy cubiiiio, io repit 

í pobre tieiTii mía, tai 

indigno, con toila ni 

as iirtes (|ue, trntándi 

»¡ei6n in&iiie y la ca] 

z, no soy provincial 

taotc y criterio intlej 

viccion©* respecto de! 

tismo, paiii no incidií 

sionailos del provinci 

ijn y á los fallos <Ie n 

He tlíclio, y eaa es 

era ser provincialista 

ta á Milanés, á pesa 

■ia; como, itsimismo, 

o lo peninsular (jue s 

li malo. Dígame La 

tero anatema á Lcop 

on ha puesto de vuell 

;.Ci-eeZ« Voz que 

tejai'áu, con hai'ta ir 

ndeza poética á las 

y poi-que lo sé, lo dir 

,.„aB mil: Milaiiín no w 

Afinnó una vez Caíii 

se sabe de memoria med 

> to, enonnidad litcr.u-iii i 

Esto, como L<t Voz con 

que el gacetillero <Ic El 

les se refería fígai-o, goi 

Eso sí, yo no Iiai'ía i 

Céspedes, y fué «jue, en 

reucia «obre poetas ami 

íiquolla letrilla de Plác 

estima, intitulada Lajlc 



{UC, 

• lis 



idoz 



mente con las cienciaM, la literatura, 
_v yn veréis cómo este pueblo progresin 
rio, se elovti lí lus majores alturas nn 
MUS energías, con sus entusnimos con 
la eterna glorificación de la metrópoli 
|n'ra si nos volváis las espaMaf- «i n la 
tiules respondéis con 1 1 cilunini i si 
Caldas en Colombia cu indo ¿ste ^li 
pocos días de vida pai t tormin)i uní 
lio iieefígita sahion!. , di' entone 

sin rcsponsaliilidad poi nut^ti k pnti 
podría entonce» soiinenilcr^t no de iiu 
ti-as iiiiquiíllidus y tüijieits 
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I goce usted, pni- b mtiiio?!, 

I tVflenvcidn espitilohi. 

L'e] (Juraremos el ¡fi-aii iiactü. 



1, lí. io (|ue lio Píí lo mismo, i 
que arnistni e! diiiblo, de I 
La Voz, que es vitz ile biiji 
y qiie «er respecto fí bnjezíii 
n escrito y espeii) que vuelv; 
lico me ha lie gritar ¡ insun 
lio y contesto ¡'i los Loyolas 

va conmigo, sino con mi ili 
.11, quien, entre otras cosas n 
! una importantísima y profí 
■ascribo, para evitar al señe 

la libertad de mi [leiisainii 

acusau ile que pretendemos 
ignorar í^ue pretendemos 
s inquebrantable asiento. 
cansar, segi'in nuestros advt 

II l'o; me acusa de sepavat 

lado de Pí, que nn es lo mif 
■alvo, pongo por casn. 
e fe (galicismo que «cepto, | 
z de nyer, y leo su morrocot 
on su correspondiente salidí 
enli'ndi'rxi' lii fibeiiní} y rf 
eiles cómo empieza y cómi 



Ua opiniúii del puljliciata _y prúccr vorsii, cu prosa, sobre la 
necesidad de trabajar (ú estos piilcere» le« gusta que loa demá>( 
trabajen) en la educación intelectual del país, para evitar desdr- 
denes y revoluciones, sobre todo, digo yo. cuando ios proceres ■ 
no pueden sentarse en el banco iizul. 

Afirma luego La Voz que los sistemas políticos que en Eu- 
ropa siílo han producido trastornas, en la Isla de Cuba sólo pue- 
den dar por resultado la anarquía y la barbarie. 

Verdad: que nos implanten aquí el carlismo, y ya verá La 
Voz cómo triunfa la barbarie en esta ínsula. 

Por lo que respecta ¡I (|ue loa autonoraiatis no lian jiodido hacer 
prosélitos (en cambio, los conservadores han hecho dinero) como 
en 1866, sólo se me ocurre que, en efecto, en e.se afío no se lin- 
Ma constituido ninpfin partido liber;il en Cubn, al paso que alio- 
ra, allí tiene La Voz u] partid" autonomista i-obinial, i-oTí su 
orgnnizaeión, su an-!iii;o y hasta cin sirs dijuHailus á l'ortes, y, 
euanilo menas lo piense, tendn'i :í his Ivdemles dispuestos j'i de- 
cirle la.s del 73, y haítta las del fi<i. si fuere preciso. 

Los tiempos son de lucha, escribe el plu.scnam-ultramontano 
oolega, cosa que ya nos hall!» manifesindu Níiííez de Arce en 
«US Grito» riel C'omhiii<; (pie nada tieni'n ipiu ver. por cierto, con 
los nue.stros. 

En un julrmíi) medio-|ientacróslifo, muy mal escrito, jien» 
n su inteneioncilla [Mitriotera, quiere La Vox dar íí enlendei- 
e El- C'úMBATK es autonomista. Como que es republicano fe- 



KÓn, Margaiita ella, mí amor fíiiuít 

balbuciente, me ilijo fiiu mii-aniic: 

— Alberto, tú estabas iiiiiy malo, y 
iimrieras pera debej! mutaniii 

Ahogiílii el lliiiito y se arrndill'l A ii 
n'nm eiioiiuc, sentí el horror nue causa 
lie la hoiini abofeteada, mayor tm-ttira 
entniñii, los aj;uijoiies todos de IiHlas ] 
y los estremecimientos de lo sublime. 

Mei-ecía, sí, la muerte más Iiitrbui 
<;loríosa: le liubiem sacado el corazón 
santuario. No pmlc asesinarla y eodií 
ijueriendo arrebatarle la vida Á lucrzíi 
niña se había inmolado en aniü del inif 
profesaba! No sé por <]ué miftenosf: 
más (juc nunca tlesde su ti-aieión stibl 
pozó á languidecer como una iliisiiín iji 
co á poco se degradaba la púi-pui-a iIl- ; 
se las i-osas lic sus mejillaji y tales y ta 
<lc su espíritu, que parecía ijue la amoi 

— ¡Me muero, Albei-tol — exelam: 
me ha aniíjuilailo. 

Esos implacables suplicios, cu mcdi 
inicuo corrosivo pai'a la pobre uifia, (|U 
infidelidad grandiosa. 



— ¡Nobles caballeins y scrinras, i 
Dios! 

Estas palabras del menesteroso cieg 
kÍ sobro un moribundo se desplomase '. 
pobre ciego imploraba una misericordit 
infeliz iba á perecer de hambre I Pero 



fA fiienib ya cnstuinbre en muclins publicistas, algunos des- 
graciadamente de nuestra raza, el atribuir á la sajona una 
^grSn superioridad de criterio político, en cuya virtud expli- 
can el hecho de ((ue las instituciones liberales y progresivas al- 
cancen en pueblas como Inglaten-a, Alemania y los Estados 
Unidos nort-eamerieinos, un grado de perfección á que difícil- 
mente llegan en liis diversas nacionalidades de origen latino. 
Verdad es que, de algán tiempo á esta fecha, un buen número 
lie escritores franceses y españoles, ha estudiado con alta crítica, 
y, á la vez. con minueioRo análisis, el proceso <le la libertad y 
de la vida constitucional en Inglaterra, donde, como es sabido, 
subsiste todavía un deseijuilibrio monstmoso entre la libertad 
civil, ampliamente garantizada, y la igualdad social, que sólo se 
descubre en las aspiraciones generosas de los espíritus sincera- 
mente democráticos. Esta piopaganda ha surtido su natural 
efecto, hasta el extremo lamentable y A todas luces injusto de 
muchos escritores impresionables vinculen en la raza de Bis- 
■ck, el gi-an iletentnilor de territorios extraños, el gran cen- 
■"jidor de Europa, de Eyre, el sanguinario déspota del negro 
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iiiinaiíiuino, y de los inconseciienU-. tiniin)- (le 
ei.i y el éxito ilel liberalismo. 

No negaremos nosotros, iino tiniibién ailmiiii' 
íimatismo, la gramlezi» política <le la njic-i.ín liriti 
pública lie Lincoln, iiue estiw ventui-os<w pueblos 
(le sus instituciones el poderío (juc los euorgull 
demos, sin een-.ir los ojos á la luz inmensa de ln 
nocor ({ae á nuestra raza, antes que íi ninguna 
es bien dicho, el ideal democriítico, el sentimie 
el espíritu santo de la iguablad, las mayores , 
irlorias de la política. No hemos menester, )kii' 
tesis, lucir fácil erudición, acudiendo íi las man 
dica-s del eterno pueblo de los romAnos, A la ¡¡^vi 
lie! carácter hispano, á su« no rivalizados en 
profundamente liberales, como «[ue en ellos qui 
el espíritu municipal y hasta el espíritu del sisb 
vo: no hemos menester desentrañar la historia t 
ni descender siijuiera al período de los siglos mei 
truír la unidad respectiva de los grandes ovguni 
Francia. Bástanos, para nuestro intento, re< 
inmarcesible grandeza con tjue el italiano Cohli 
de las carabelas, inauguraron la moderna edat 
capitales de Europa en el siglo pasado y el pres 
revolución francesa, la guerra de la Independei 
i-esiirrecciún de Grecia, la uniílad ele Italia, la 
tiembre y la consol idaci'ln de la Repúbliesi Fra 
lilailas del patriotismo y de la democracia. 

Cuando nosotii)S reconkmas la Asamblea d' 
para todo el mundo — no como Cnmwell para 
el diurna de los derechos naturales; cuando rt 
revolución eterna grabo en el libro de la lium 
democrático; cuando recordamos el espíritu esi 
lar de la sublime guen-a de la independencia 
un hijo del pueblo, mi modestísimo iik-;ildf, di 
gi-iui usurpiídor. sin pedir permiso ;d rey iniiiu 



en ¡iinistaif tlemocríitica, ¡i Urecii», que i'iweilu al inundo <.;[ ;irte 
y la filosofíii, lí Itíiliii, ((ue propagó el ilereclio, ií Espiíiljt, (jiie lüó 
leccionee ile piítriotmmo & todos los piioItloN, ¡i Fnmciii, une on- 
gramlece lii república, y li lits naciones il»t'r¡tia.'' do ostc continen- 
te que tienen ijue ser grandos por su cunstiluciún rcpulilicjinii. 



Setieiiibro 1' 
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tuii (le Ku energía, política, ei ilecir, con toiUs \aa 
twlos los ideales de la raza, pava servir 'le eiemjilo vi 
si> á la nueva socicdail y fumlir en irna solii ¡ispiruc 
(lora y progrcítista el alma ile la vieja metrópoli y e 
naciente colunia, piir tal luanei'a y fonna <|ue w < 
i-e^poctivamente nna y otra sus sentimientos, sus iil 
pitaciones, digámoslo así, en corrientes de amor \ 
No puetlo aspirar ul respeto de la colonia lii metrópo 
j^ohieme con sabiduría y cariíío. 

Uno lie los procedimiento.; de mayor eficacia par 
en el espíritu de las colonias su admiraeidn y lealtad 
pnli consiste en enviar á las mismas, duninte el períi 
nar de la a.iimilaci(>n ijue antecede y <letermina a,l p 
política dewentralizatlora, no ya los funcionarios má 
(|ue también los funcionarían más idóneos, imbuídi 
modo, en el sentimiento de la dignidad nacional y 
miento de los progresos coloniales. La India, decít 
lamento británico un orador ilustre, es acreeilora al 
loí hombres de más talento <[uc Inglaterra pucfla pi 
cuenta que la Indi» por los años de 1833, época er 
pronunciadas esas palabras, no estjiba, como aún ii 
altura moral é intelectual de las colonias españolas 
cinzudo ni alcanza todavía la capacidad política y s 
b.iy Puerto-Rico. Pue.í bien, un aHo después de 
en la Cámara de lo; Comune.í laí palabras que fielii 
reproducido, el eminente estadista ((ue las liabía 
abandonaba las playas británicas con rumbo á Miuli 
mulo por el Gobierno para introducir los principios 
una a<lministr!ición ipie basta entonces, según expon 
mámente uno de los biógrafos del irtsigne orador, lia 
guido por la suspicacia, y tiranía que informaban toil 
ó, como dijo el mismo Macaulay, era preciso ingerí; 
potismo indio los beneficias (]ue son fruto natural de 
Necesitábase que una inteligencia poderosa é ilustr: 
metiese en la India la magna empresa de trazar 



DE LI>S MEJOR 

áctico í¡\ni infor 
atibles leglslacii 
; j la naeitín br 

1 corapilailor rutinario, ni á un ofi- 
hábil burócrata, ni á un leguleyo 
un político experto, á un estadista 
en la iscvera y profunda acepción 
1 m:'is amplia esfei-a, habían, entro 
y servicios en la complicada admi- 
V^cllesley, Elphistone y Munro, es 
simoa organizadores. 
de modo imperfecto, rigen inutitu- 
aicva en el texto de la Ley, pero al 
mnidad ile la promulgación, detcr- 
le esta socicilad; en Cuba, donde 
te y por manera absoluta la misma 
npolítica, circunstanciii social (]ue 
mas y los pavoro.soí conflictos con 
laterra lia tenido y tiene que lu- 
iL India; en Cuba, donde, por esta 
clectual y el sentido políticu c.'ítáii 
a crítica severa del genio y tcn- 
, sus empeños coloniales; en Cuba, 
. dependencia americana de Euro- 
, ae debe aún pi-oceder, con el 
el Parlamento inglés Macaulay, y 
y posteriormente el ilustre Ei'skine 
itas hanse ocupado en asuntos coló- 
lo por los gobiernos brittinicos i-es- 
, dependencia'* y establecimientos 
Dlonia donde la nación dominadora 
nos expuesto, en la plenitud de sus 
de sus ideales, antes bien, con el 
mIo de la explotación y del despotis- 
lenta, poro inevitable, la soberanía 
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de la nación, no sólo no llegan á despertar el respeto en los 
vencidos, sino que están amenazados de sucumbir irremediable- 
mente en el fracaso más tremendo. 

Dura, pero relevante es esa gran verdad, que no puede ser 
refutada con tópicos doctrinarios ni con vociferaciones patrió- 
ticas. 

Aquí se conoce, y eso no por todos, la representación ilustre 
de la nueva generación española por la buena voluntad y las 
grandes simpatías que sienten los cubanos por las glorias polí- 
ticas y literarias de la. España contemporánea, pero en manera 
alguna porque' á los gobiernos nacionales les haya ocurrido em- 
plear esos grandes medios de propaganda patriótica. ¿ Cuáles son 
los hombres ilustres, los grandes políticos, los oradores esclareci- 
dos, los literatos insignes, (jue de la Península han atravesado los 
mares para propagar en Cuba el movimiento y los progresos del 
espíritu español contemporáneo? 

Aquí no han venido, con rarísimas excepciones, más que 
burócratas altaneros, insaciables, ignorantes, que, sin amor á 
España, sin instinto político, no han visto y considerado en estas 
tierras antillanas sino los sueldos y las buscas del negociado, el 
dinero más que el amor y la virtud matrimonial de la criolla opu- 
lenta, la belleza centelleante y plástica de la mulata, el aroma 
del puro vueltabajero, el tráfico lucrativo de la servidumbre, y 
su metamorfosis, su trasmigración materialista en señor de la 
tierra, en personaje ilustre, en privilegiado, en cacique, en semi- 
diós de la colonia. 

Desengañaos: Cuba, con más razón y con mayor motivo 
que la India, tiene derecho á los servicios de los hombres de más 
talento y más moralidad que pueda producir España, ya que vos- 
otros, ciegos y coléricos, no queréis que los cubanos sirvan á la 
causa noble de su patria. Ya que nos mandáis burócratas, 
mandadnos de los mejores. Si no lo queréis hacer en beneficio 
de Cuba, no seáis torpes, hacedlo en provecho de España. 

(La Libertad.) 
Mayo 12 de 18b.5. 



nCULOS POLITICOK Y LITERARIO: 

tó que al Campeador vivo. Eaj 
leroísmo, porque España se ha 
Por eso asombrí» á la Hiatori 
ido era la señora de todos ios pa 
cuando el sol se puso en sus doi 
r mejor en ella toda la luz regia 
por ambos mundos. 
ha pensado Alemania, ella tan 

ensado ni tampoco ha pensado ci 

icia de Leibnitz, á, toda la críti 
hegeliana, á todo el grandio 
)da la inmortalidad de su libre j 
olímpico de su Wallialla, y á tot 
cce como (jue han seguido, no la 
ortodoxia de la conciencia, síno i 
Sadowa y los planos de Francia 
ano invadir á París, invadir — » 
bertad y la civilización. La i< 
e, para, el tcntiín frío y ambicio; 
1 C 1 n 1 1 d ón 1 las i 
i t a ] 1 a d cadenc 

t g n za mi d Aleí 
p fu d ma n a 11 mada 
1 p bl d I lostru 

ifos de Prusia sobre el Austria y 
león IH encumbran A la Alen 
io é insost«nible de los imperic 
í do Europa ! 

e no quisiéramos, no queremos 
, noble República Francesa, á 
y de ideales, «al pueblo central 
lefinió su más glorioso poeta, i 
Qomentos en que tenemos enfre 
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leiile ] 
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milita 
dol g 

leí suc 
supo d 
istir h 
á Eun 
Viiüen 
ledazo 

lumillii 
le la 1j 
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ijiie en el úuiuio (ie la fíimiUii iniperiul piwluceii las caitHíi 

ticiis que desde la Corte espiiilola escriben á la tudeaca. 

¡ ¡ Y todavía el gobierno de Cánovas anda buscando ur 
lución pacífica al conñicto de las Carolinas por el camino 
groío de las explicacionen, y no sabemos si también por el > 
no, aún más peligroso, del arbitraje ! ! ¡ ¡ Y esc gobierno con 
mereciendo la confianza de algunos, & pesar de no niereí 
confianza de los demás, de la mayoría, de la totalida^I < 
españolea ! ! 

Alemania pide satisfacciones, y Cánovas le envía un c 
de gabinete, con una nota, de cuyo contenido naila sabia I; 
ción, y <jue ahora resultan explicíw; iones y disculpas; es ■ 
que Alemania araenana y Cánovas se disculpa. El pueblo 
responsable, pero el gobierno no tiene la ctdpa. Es una i 
r.arUUi que las gentes monái'quicas <le Berlín habrán, sin ■ 
aceptado, en su valor y significado intrínseco de .«atikfac 
pero cuyo sentido aparente no tiene tanto alcance. Afoi 
damente el pueblo cspailol, como el aistellano viqo, llama a 
pan y al vino vino, y entiende, en los lances <le honor, la i 
macia, como entendían los aragoneses la realeza: » Nom, que 
uno de nosotros vale tstnto como vos, y todos juntos, má 

vi>s » Como si dijera: tú que no eres más que uno, 

tus <l¡sculpas; pero nosotros, que somos más <iuc tú, poi-qi 
mos la Naoiiín, no damos satisfiícc iones, ni bajo la forma d 
retractitción, ni bajo la foi^na siquiera de una explicación.. 

Y esa ostensible debilidad, esa incalificable conducta 
hiere todo nuesti-o orgullo nacional, <iue lastima toilo nuest 
luaculttdo honor, y (jue no puede que<lar sin coixectivo 
conciencia de la patria ¿ para ([Utí han servido í ¡ Para qu( 
mania, el pueblo que nos roba un pedazo de nuestra ten-i 
SATiSFECiíA por SU víctíiua, por el gobierno del pueblo de 
por el gobierno del pueblo que menospreció al tudesco ha 
pnnb) de (juc, en períodos gloriosamente militai-es de sa hii 

le agregaba á sus filas como soldailo mercenario par 

Alemania, dechnos, reciba el desagravio y apreste todos su 
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EL PUEBLÍÍ DUDA H'í 

ir con liv posesión injustii, üegiil, ile líts Ciiro- 

le es gi-anile el atrevimiento y gi-amle la arvu- 
iii! ¡Vive Dios (jiie es maii,«eilumiire iiicoio- 
¡puilol la lie Cánova», que -si no cede & la amt^ 
s vacila _v se demora en tomar, ante el peligro, 
o»¡b1e, la actitud en (|iie se encuentran el ánimo 

loa loa cspaííole»! ¡,Qaé eonsidei-a^ión 

:le este gobierno tembloroso? ¿ La del núnievu 
eraigoM? J, í'or ventura retrocedió Cortés con 
íes ante el número de los aztecas V ;Le detíe- 
ir^uico al EmpenulorV ;_Pues <|uí. no arrojó 
Tarifa Cinzmán el Bueno su cuchillo para que 
¡ficaran al liijo de su vida, antes que sobreponer 
aatriota los afectos de la naturaleza? 
SATISFECHA ! ! ! uos prueba su odiosa amistad y 
siTUAJE, que al fin también aceptaríl Cánovas, 
|ues j apercibiéndolos al combate, por si insiste 
erechoa á las Carolinas. Y Cánovas, el mons- 
, el ilustre estadista, el añílente patriota, el al- 
ista situación ¿qué hace? Esperando lá 

ni declara la guerra al germano insolente, ni 

barco á ese Mediterráneo, iwlonde se dirigen 
lítianas, y cuyas ondas fiícTOn surcadas, en la 
B auilacias navales, por nuestras siempre inven- 
as naos. 

In no puede presenciar impávida las arrogancias 
as contemporizaciones de Cánovas. Nuestro 
lide el peligro, como le mide Cánovas, y sólo 
I lie las enemigos para saber el nfimero de las 
la que, ínterin Femando Vil y sus cortesanos 
plantas ilel usurpador la comna de cien reyes 
dta y más augusta ile la soberanía espaíiola, 

elevaba al éter tie la inmortalidarl el honor 
Iiastii liiititlga y gen ei-osa mente levantaba ilel 
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(iLnc U ligia, pin-pur-i y 'i lavnba en iii laii^rc v li oreiili 
/aiagoza en Crerona tn Vdtiu en Bailen tn todi EspBM.i 
el liiBno íle Cien batallas y con el alientn de lo« héroes. 

^ Dimile esta ariuella glorificaila eneigia <k e-.te gobit 
, Ah ' el pueblo tiene buena \ ista ¡ buen» memn la El pu 
iver esti emeculo mo como este gobierno fií^il > i l-tKitÁ: 

V Bflib- que enn españole» mo como CHte j;obiunn acue 
a loí estudiantes madrilenoH en el iecint> vigrido lU lii vU 

V en las c illes y I is placas , \ lo como ewte gobierno itropel 
la muchedumbre pacifica en el centio fie Midi id mu cómo 
gobierno no se daba punto de reposo en perseguir con desii 
eneigia, "í ion periódicos en destituii con piiwi y <()lera, a 
tamientos líbenles y el pueblo hoy absorto \c como este 
bierno modera su energía ante el la<lM)n de nuestio territor 
le da explicaciones v deja (|ue se apercibí il uimbate y ¡ 
lesponde 'í tintas desi erguenzas como el alcalde de Móst 
eternamente glorioso que declaro la guerra ii ÍNapoleón, d 
idndola, i '.u vez wn m is explicaciones con toda h urgenc 
todas la.s iras del pati lotisino, al imperio gei-manico" ' 

Eí pueblo dudí yi, y, como hi dicho uno di nuestnw 
ilustres escritoies cuando se desat i el moiisti uo de la duda 
hi\ dimador que I enjaule 

(L/i Liielia.) 



Setiembre 17 de IHffi. 
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UN POETA VERDADERO 



) Bobadilln, ú, más propiamente hablando, Fray Candil, 
i de liar ií la estampa y á la crítica, con el título de 
inpngoit, un peíjueño volumen — con mucho gusto im- 
ligo Sala — que contiene (¡oii estos. tiempw de Saturni- 
ínez, y otros Pérez Boiialdes habaneros !) veinticuatro 
pero veinticuatro Terdailcras poesías, amigo Casimiro, 
■■ son de liw mejores que se han publicado en Cuba, de 
los á la fecha. Y quien dijere lo contrario, 

<\ no tiene, no, i-azón. 
fi ser/i dp bronco 6 peíla 

ne propongo comparar á Bohadilla, en cuanto poeta, 
ij con el otro, no porque yo crea en el disparate de (¡ue 
iraciones son wliosas, sino porque, en verdaj.1, aquí, pa- 
0, no luiy téiTTiino ó poeta ile comparacittn, piensen lo 
ran algunos más ó menos vates, <le quienes nada malo 
)ueno he de decir. Después de todo, si alguien se da 
ificado, ahí tiene la ley de las compensaciones; me Ila- 
acritor, y .santas venganzas. 



/ 
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Lo primero que recomieiids á Boltajlilla, en siia lielí 
es el no ocuparse, para nadii, <!c flores, ni fie (-efirns y ]» 
ni mucho menos ite Apolo, Minerva, <.'upiilo y ilemi'is tí 
tológicos, con ijuienca viven miUtilnMeiiienti' Ifis (Hieiiis 
clásicos, premiados en certilmenes — espeeic ile sinsonte 
trados con una caja de míisica. — y los vcrsificnidorcs <lf 
callos. Tampoco Bobuililla, — y esto le lionni — se ■/.: 

el Almendares ni en el Ileles|ioiilo; ni piítriotiTÍa." 

cronismos rimadlos. 

BobN^lilia cunta !o ipie siente, y ¡m priielia su si 
poética; y miiii' lo que cantil, y así prueluí su discn-ción 
ti> artístico, Ponpie está, persuiidido y convencido d 
siente, sus vei-soa son espontáneos é inspinidos, como }* 
ipie brotan de sentimientos vcrdadei-os: y \>nv<\ao iiiiii 
canta, sus versos son correctos y aciid^inicos (en el Imen 
de ceta palabra,.;... como si dijéramos, ver.tris de Núfíe 
ce, no de Cañete) cual las poesías ti-abajadas, á coneienci 
cincel finísimo del arte, que, en su míís alta, mauifestn 
siempre reflexivo, digan cuanto quieran las románticos i\ 
vía prueban fortuna. 

He dicho que el autor de Jtc/'ímpn¡/08 es eon-ecto, 
agrego que tiene las dos correcciones {¡ue deteruiiniin 
producción del ingenio su carácter, su sello artístico, — 
de aspavientos, señorea académicos de h-nijiia. — Es l;i 
ra, la correbíción, mejor dicho, la conveniencia y el ajut 
la iilea y la palabra, la intlmldiul del concepto y la ex 
la adaptación de la forma al pensaraientfl, cuya importar 
to encarece Macaulay. Esta es la cori-ección suprema 
acaso ningún otro español compitió con Esproncetla y 
hoy, nadie aventaja á Carapoamor. Y, sin embargo, Ei 
da y Campoamor son. gramatical y retóricamente habla 
correctos, pci-o muy incorrectos. 

. Vaya un notabilísimo ejemplo de esa corrección s 
que no tiene naxla que ver con la rectitud de tini-líti 
prescriben los preceptos de la retórica. 



I'X l'UK'l'A VERUAbEKO , 

., eii t;l comieriiío de k puijsía Kn s 

utst.r.> mi)'»' lit tiiinutluu»! h\-,\on¡: 

impresa cu d ¡Urna 
liiPOí caraf Un»» toiiavtii: 

1 insomnio umilUiíM .!*■ mii H.w, 



i|Ue los fíiiiuuiticDs 111) i'iitit'mliiii de i'st;iK cti- 

1 esa ti-aílla {>-ii)-/-<; i|u.- iliríi. Zolii) ilf aficio- 
, (le Gil de 'Áímúa y ile Coll, ijue tiivhariin de 
ero lie los voisos oitaiioíi por lii ¡iRonitnciii ile 
iiri'i. Esfw moniliulores (le vocablos aoii Io« 
i'ebusciir ii.ifriiiiii.s ile tjilcs htrorrewhnr» en Ioh 

decir que Bobiiililla ea un poeta pésimo. 
1 también posee, en alto grado, la corrección 
oino lo dijo á un tal Miró liuce tiempo, anda 

8ÍntííxÍc:H y otros excesoa, más propios de 
laje que de iirtistaa de la palabra. Con tíido, . 
!j:'a^D8.'Hunque observailor concienzudo de to- 
;1 bien decir, no pertenece fl la turba de ram- 
ificadores (jue digo yo) y adnconados pnwiido- 
to como desentierran alguna locución de la 
leí idioma, la e-^cribcn, jirimeramente, en una 
illa — segi'in asegura mi particular amigo An- 
luenjo le encienden un par de ciriiw y basta 
los, un Bendito y alabado sea. Lo cual quie- 
(obadilla no exlmma los polvoriento* arcaísmos 
aralt en hu impertinente « Üieeionario de ga- 
fiaiti-ia. Bobaililln tiene, pues, el buen gusto 
ellano moderno, sin euliar íí su estilo el orín y 

«lili,, u„ ,„„.u !!,■,„,, ,;,i,™„»„»,, ,ií|„»,y 
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Si \'ivi<Be a(iuei bueno y onrcvesailo ile don í\ 
(.'¡ulenii y leyese \m " Relámpagos, « diría (¡ue td 
(■■s un poeta Hiibjetivo v con mucho i-nlur <(i- hid 
afinno (lue es nn poeta psÍeoló¡fi<'0, tan psicológicr 
des|>eclio, mfis que escepticismo, en su ; ¡mprnihli- 
estrofiia marmóreas y esciiltiii'idcs del (.''tiieicrto i¡ 
hay tanta fiíeraa descriptiva como en el arfogantfi 
Jlello á La A¡)rkult>a-fi ih- hi Z.m., TórrUhi. 

Véase, eu pnielia de mi aserio, la luani'ra soi 
tei'miiia el Voni-ri-iio miitinn}: 

iSi en el negro horizonte de mis iIiuIíib 
lit \\vt de la verdail reeplniídeciera 

¡cuan felice yo fuera! ,... 

Mas [ay! que por rai mal y desventura 

nunca el albor de sonrosada aamra 

tie la medrosa noche de mi alma 

<l¡sipará la sombra aterradora! 

¡Cuánta luz y esplendor en esos miiiidDs, 

misteriosos guarismos 

íon que Dios multiplica en el espacio 

lía omnipotencia inmensa! 

¡Cuánta sombra del alma 

cu los hondos y lóbregos abismos!» 

NtliL Lsptiacsa intesiN liiloi >-» k'-inits di 
knitntts estrofis dd t ina >t en las cinlev cm 
ksdiptno \ h nupei-sonalidad del mtoi \ ip 
Auntm i pn-a transcribir iii¡ui no todi Ii m>piiad 
jMtiquc no niiioio jierjndicn 1 lut li kl E 
solo {sti ^ilhi lo ti iginent i 



"Con fragoroso estruendo 

al hondo valle de escarpada breña 

intrépido el torrente se despeHa, 

y cual sierpe de espuma 

SI- retuerce al pasar enfureejilo 
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finen» lie 
lie la luvti 
iii'ra — (ji 
trii hernii; 
)fuiKliime 
lie tiene, 
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iililk iM 
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([ue encabeza sus « Reí ¡impagos, 
que yo, de las bellezas de fondo 
inspiradísimas poesías. 

Y pídale, amigo Sa]a, otro lit 




üA^ 



3rza meo 
sendenta 
redimirsí 
es eeoniíi 
nto incoi 
ción", on 
ita y pial 
B se ha ci 
uestra af 
a experi< 

,terra ha;. ^^^.-^^ ..^,.*. ., 
s posesiones, el gi-an pon- 
ía dcscentralizaci<5n, <|ue 

próximo, según la cultu- 
mías, á consagrar su per- 
■n el lugar que, á nuestro 

de reconocerse, en sana 
D nuestro modo de sentir, 
cuencia ideológica y una 
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Conienzauíos por declarar, con honradez y justicia, que el 
tema de este artículo se halla discretanientí» enunciado v desen- 
vuelto en el prologo íj[ue, dirigido por el señor Labra á sus elec- 
tores de Cuba y Puerto -Rico, encabeza su último libro intitula- 
do: Mí campaña en ¡as Cortes espartólas de 1881-83; pero es- 
to no obsta para que nosotros, conviniendo de todo en todo con 
las ideas y procedimientos expuestos en dicho trabajo, hagamos 
acerca del asunto unas cuantas manifestaciones que, despojadas 
de autoridad por ser nuestras, tienen la grande, la irrecusable 
autoridad de la experiencia. 

Descartemos, por ahora, el ejemplo de las colonias britanas, 
hagamos caso omiso del complicadísimo problema de Irlanda, 
aún no resuelto y que podría, sin necesidad de esforzarse el ar- 
gumento ni de involucrar cuestiones políticas, volverse en contra 
del liberalismo inglés; hagamos, asimismo, abstracción del espí- 
ritu dcsccntralizador de la Monarquía británica y del carácter 
ccntralizador de la Monarquía española; prescindamos, final- 
mente, de otras muchas importantísimas consideraciones ; y fije- 
monos, tan sólo, en un dato, en un hecho invariable y elocuentí- 
simo, (pie apunta, en el aludido escrito, una autoridad tan 
respetable en la materia como lo es, sin duda alguna, don Rafael 
María de Labra; es, á saber, el criterio ccntralizador de todos 
los partidos monánpiicos de España respecto á las cuestiones 
antillanas, criterio mantenido en la práctica por cuantos ministe- 
rios han regido los destinos nacionales desde la paz del Zanjón 
hasta la fecha. 

Puede suceder, y sucede, que muchas distinguidas personas, 
cuya ciencia política no seremos osados á poner en tela do 
juicio, persistan, enamoradas de la belleza y armonía de la tesis, 
en mantener, como única solución satisfactoria para la metró- 
poli y la colonia, la compatibilidad de la descentralización colonial 
con la centralización nacional, fundándose en (^uc la autonomía 
de Cuba armoniza perfectamente con todos los regímenes políti- 
cos que adopte la Metrópoli, una vez que la autonomía procla- 
mada, por circunscribirse á la esfera económica y administrativa. 



^ 



^ 



EL USICO SENDERO 

íijanizKioii |iolitici de la Madie Pat 

I el unulisii y JUICIO de esta opinión 
m nuesmccm > pati i<5ticamentc se (ii 
pasada liemos de coiifesai que no acc 

cuestiones económicas y admimitiat 
le late en cl fondo v lun en la fonna 
iiibioi y muduizds ^uc líc prosenton ti 
icdal u un pueblo ííoaotio? que vci 
jmii.1 aunque sea tan conservaloia cr 
a y solicita un piincipio esencialiuí 

democrático como (¡ut tidos los bi 

II un modo ma-* o monoi explícito a < 
jurídica de un pueblo no ■^olo eiicon 
<^ue ti 0-1 te icgimen inucstrui gobiei 

izmIoics tomo Ioí <[nc se lian iiitedido 
liedlo de Sajrunto Insta lo picscntt 
' atrevemoa abostenei ijuc MNCt e^os 
eata isla la autonomii (juc se ks p 
V liombrev publico^ espaiiok^ pciteiRi, 
aiijuicos que como el soilni Canoms 
icnlos di h efic-Kia de la autonomía 
buen uriteiio \ a su *,ip!W,idul [ tlit 
tion (.onviciteso en contii de Ii q» 
íto (^uc estando lomo esta cl señoi C 
'> cl mus distinguido de lo^ inonaiqu 
ita cl político mas tai'actLi uado y te 

III de la que es la suprema mteligen 
os qut con el sciioi Labra la personali 
mismo en lafMmulaexccntializadoiii 
Antilla apaitn.se cada vez m is de es<k 
xtiema el iigiinen contr iliaadoi ^ut i 
ateinil uní n con It Metrópoli sino 

f* porque el señor Cinovas y quere 
ompiciidc con su poderoso tdento qu 
1 colonial significan» sean cuales fiieier 
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iitcnuacioiiCR conserviwlonií) con nue so la presente, o! 
la democracia. Y ¿cámo es posible ijue el gobierm 
CánovaB coopere á esc triunfo, dcsilc la altura de la ¡ 
sin incidir en grave inconsecuencia, sin despertar aún 
c[ue lo está el sentimiento democrático de toda la naci 
ponerse á un fracaso incuestionable en la política pen 

Si la autonomía de Cuba es una solucidn naciona 
alcanzarse en las esferas del (Xülor, si ninguno de 1 
monánjuicos la incluye en su programa de gobierno, 
ó la excomulgan ó la menosprecian ; el verda<lero sen 
co, (¡ue es el oportunismo, indica ti las clan»» que ei 
cracia nacional, y si'ilo en ella, están la esperanza y el 
autonomía; porque su espíritu liberal conviene con el 
la democracia, pon|ue la deseen tral¡zaei<ín es doctrina > 
craeia, porque sillo se lia hecho justicia completa á hi 
nes de Cuba en el seno de la democracia. 

Ese es el único señalero practicable para la autoni 




ACIÓN RULETERA 



rnagníficit casa situada en la Puerta. 
ürtida (íe nilctft 

a de la noche. Una abigarraiía mul- 
los unos, do pie los otros, formando 
larda impaciente la caída de la bola 

i la voz cadenciosa, aun(¡uo un tanto 
s paleteros, cuyas inmensas paletas 
stas perdidas. Terminada cata ope- 
i mano en el reluciente y prolongado 
delante y á su fácil alcance, grita.: 

i voz desde el extremo de la mesa, 
lirigen al afortunado mortal como ai 
lombrcs fuesen aeeros atraídos por el 
El favorecido cuenta sus treinta y 
,mo do su duro en el mismo número 



paletero derribando con la"i 
<|ue también había vencido- 
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— ¡Nueve! — dice el dueño de las iiionodaM, 

-^ ¡Allí van ! — exclama el piiletero. Y, ií modo de wn 
fjup laiiKii el agua en forma de arco, tira novetiti» y nueve r 
al punto de la calle. 

Entre los puntos vesc á un hombre pálido, ya entra 
unos, sucio y andrajoso, el cual, sin inmutarse cuando gi 
cuando pierde, arriesga una peseta, algunas veces & 
otras á pares. Al la<lo de dicho individuo, un pollo, piie. 
veinticinco alfileres, maldice y jura. 

— Usted se tiene hi culpa — díccle el mugriento jiigai 
¡ Se empeña usted en ir contra el juego ! 

— Pero hombre — responde el pisaverde: — ;cuál os el 
í¡ue se da? 

— ¿No lo estií ustcfl viendo? A priiuci-a hora, para a 
plenos, apuntar á los laterales. ¿Venía, por ejemplo, el 
Pues en seguida venían 6 el 2li negro — el níinicro que ac 

salir — 6 el 32 encamado. No quebró una sola vez 

ha«e una hora; de modo ((ue desde las ocho Inista his <ioce 
lían sino laterales, siempre laterales 

— Bien, pero iihora ya esc no es el juego. 

— ¿Y <[U(3 quería usted? Si hubiese continuado t 

se, ya habría saltado la ruleta La liubicraii desbaí 

sin remedio. 

— Y en estos momentos, de las doce ú acá ;,qué se da 

— A lo (jue hay que jugar, por lo pronto, mire ustcd- 
|>unto de las combinaeiones pone una pesetii en pai-es — es á < 

— ¡Pares! — exclama ol joven lleno de asombro — ¡si 
del 26 se dio el Iñ! 

— Por eso precisamente...... 

— No lo entiendo á usted 

— Ni es fácil, sino después de Jiabcr chitado nmchos 
estudiando jugadas. ¡No hay salvación ])osihle fuera de i 
tema! La experiencia me lo ha acretlitado. 

— ;Y qué sistema es ese? — pregunta el señorito, ávi 
rehacer el dinero que ha perdido. 
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no HC cluilii (le iiatlie; 
;iiii iiimlo tfste incidente 

pai'tii' 

II mucIioR in<liviilua« <] 
lio ansian la coiitinimci 
? uno pLtTila ii> (lucliii ] 
le iiutoje li'Vüiitiir inn 

fiisiún (It- (Ift^vergüenzii 
i gritft', los insultos, ol 
írherationea de las luce* 
I soniílo vibrante de la! 
lov iU|Uclljt sofocante a( 
la a<íciún coniisivii ilei 

l;i furia: toilo iiufilii f 
Hus saltos. 

líos del harapiento Jugai 
icer ti (lumbres del azar, 
InuL, ii las ints <le la de 
vas'. — e.xclaina. 
lololijótale el expcrime 



ZORBTLLA. 



blicítmoM en cutas columnas la carta 
ilon Manuel Ruia Zorrilla envió i'i 
1 madrileño El Liberal, acompaila^la 
lUÍa á lii suscrición popular iniciaJa 
1 la mlquiaición ó construcción del 
' agregábamos, por nuestra cuenta, 
mtestaba de ese modo j en esa for- 
lacían objeto los reaccionarlos supo- 
Icnita intentaba, como si (H pudiera 
los traidoi-es de San Carlos de la 
;s inútiles en Espaiia durante este 
ación tiene pendiente aun, por eul- 
ol gravísimo conflicto do las Caro- 



nuestnia creencias, y por cierto con 
. confirmación lii recibimos por con- 
por el servicio tclcgríifico del I)!a- 

Ic ílicen á este colega desde Lou- 
<lirigÍdo una carta al Stoiiihird, en 
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lii cual niegii (jue en las itctualcij cireuiistiindiiH lutyii iii 

líw i(!Vül lie ion arios. Itecuonla liw gríimloH ml'IVÍcíos 

prestado á Espaíla, y <lico i|U(! nunca liii siilu <Ienia^i>g< 

(le que su programa político vs aliura el niÍMniu ile unte 

el venliuk'vo progi-eso, tan opuesto A la inacción como 

á la aniinjuíii. Dice, además, »jue OHtií pronto á ruj^iti 

\ttifia. cuando su3 nueridas liburtado» estén rcstiibli-cidus 

tá con <•] un gran número de c^^pufloIcH etninentcs, y i 

mil trescientos comités un su favor :"(juc ha respetado 

del país; y, por último, que ¡ipela a! espíritu dejusti 

nación inglesa contni los cargoR ctdumniosos que ■«! le < 

Ya ven ItiR enemigos del señor Ruiz Zorrilla, eu( 

práctica de la denioeracia lilieral espafiola, cuan dcsprc 

fundamento y sobradas de injusticia eran las acusacioiK 

lanzaban al ilu&tre emigrado, y cuan claras, diáfanas y 

eiin Hii ««inil.ieta y actitud políticas, Y no cabe en el 

adiza suposición de que el señor Ruiz Zor 

hombre de estallo de nuestra patria, como 

jermanencia en el poder, al hacer laa deol 

n el i^tandaril, se proponga cultivar un n 

lo y anacrónico, (Kirque la virtud que sii 

ás en él, junto con una consecuencia ejempl 

i apostólica, ha sido la virtud de la sinct 

[licha, no nos tienen acostumbrados ciertos 

il monarquismo. 

ue el ilustre jefe <le ios republicanos ¡ni 
tierra española, por no hallarse conforme, 
j, con la reiicción iniciaila eit Sagunto y esta; 
erse en son de enér^cit pi-otestíi; en todas f 
í aquel memorable escrito de Ginebra hasta ! 
lublieado tn el 'Slaiida) d, ha dtcl ii ulo siei 
medrosas ni exdtacioncs instnsitos su 
, la causa de 1 1 repíiblica forma sustantiv i 
todaa partes y imgulurmtntL en Esp lili d 
alianza ó ti tUMcci m on honridcz ]>i i(,ti 



RüIZ ZORRILLA ll3 

& cuyo frente estaba el señor Ruiz Zorrilla, entre 
■nadeísta y la democracia nacional ; como también 

estos últimos días la pretensa inteligencia, análo- 
' en su forma, aunque distinta de ella en su esen- 
itauración borbónica y la democracia motlema. 
el señor Ruiz Zorrilla acepta todos los procedi- 
i loa criminales, para reconquistar las grandes 
lares que nos trajeron en el año 18(58 el glorioso 
le Cádiz y el espléndido triunfo de Alcolea, liber- 
)r la soldadesca de Pavía en la inolvidable madru- 
Inero de 1874 y rematadas por Martínez Campos 

Sagunto, Los políticos que se apellidan guber- 
lando ei concepto en un sentido plat<jnico, pueden 

10 hacen, loa procedimientos revolucionarios, ere- 
debe confiadamente encomendarse á la propagan- 
í parlamentaria; pero los demócrat*ia de acciíín, 
I se satisfacen con las abstracciones filosóficas y 
eos y entienden que la democracia es algo más 
itíirico de las ideas, porque es también, y prin- 
sistema práctico de gobierno y la fórmula, hasta 
ada, del liberalismo, no pueden aceptar la lucha 

11 con los poderes históricos y permanentes, den- 
stitución irreformable que coarta loa grandes y 
dios de propaganda, como son el sufragio univer- 
libertad de la palabra y la sagrada inviolabilida^l 

lia Zorrilla, que mantiene esa ii'igica creencia, es- 
dice en su carta al periódico inglés, á regresar á 

, _ , __ ^_ontü como queden restablecidas aquellas liberta- 
des, dentro de las cuales, y á cuyo lega] amparo, se puede luchar 
pacíficamente con to(hi la entereza del político y todas las espe- 
ranzas del propivgandista. Pero si el ilustre emigrado sostiene 
KU temperamento revolucionario, no es de la madera de los abso- 
lutistas que trajeron al Duque de Angulema ni de la de los car- 
listas que se sublevaron en San Carlos de la Rápiti, cuando la 
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la ((uerclla, con las armas, 

ícquefio y vano tnsujuiavel 
i democracia progresista ha 
a para la construcción ó a^it 
\a! y al liacer las declaracio 
i(ícrata A la altura ilel patrie 
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zado que pi-ofetizó nuestro largo cautiverio h; 
toniano que, en los hirvientes anhelos de su 
y no en las últimas lejanías, el despertar dem 

No debe ametlrentarnos la faz de los sui 
pecho deben poner miedo y cobardía las pas 
(le un período, cuya monstruosidad tiene que 
nosa síntesis. Es menester perseverar, como.' 
tolado de la libertad, y, como Cortina, erguido 
republicana, combatir de frente y con denued 
de la colonia. 

Desapareció, en momento triste paní la 
más apasionado, su servidor más solícito; pe 
el alma de todos los cubanos aquellos indecl 
exaltaban en el gran patriota las poderosas f 
tad y los amores inmortales de su corazón. ] 
dida sufrida, cesaron las arengas vibrantes di 
ció la lengua de la patria, cayó el O'Connell 
ímpetus, faltan sus generosas audacias, falta s 
dioso, su espontaneidad magnífica, sus treme: 
coléricas imprecaciones; pero si nadie ha teni 
tica de recoger la herencia abrumadora de Co 
ha venido en este recio combate á ocupar el ] 
Cortina, porque los grandes patriotas sólo si 
del sol los esplendores y como surgen del i 

pensamientos i-ecogetú, pueblo cubano, 1 

despierta de tu letargo, no con el an-ebato qui 
ficar, sino con la energía que prestan la fuei 
y el estímulo del deber á la justicia y á la 
Busca en tí tu regeneración definitiva, vuelví 
buscar la enseñanza, no el estéril desaliento, 
alentador de Cortina, y acójiete ú su invoi 
consigna. 



Noviembre 14 de 1885. 
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to de la toma material de posesi 
I trance, el CDmanilante España 
le?, arriando la bandera de 1 
■cando el material depositado í 
iran en la isla nuestros desdicli 
o, sin liaber heclio otra cosa qi 
laña, con dirección á las islas 
omandaiite ile nuestra escuadra, 
;;o por el del Illif de que la isla 
o quedaban sometidos fi la cora 
iólo tuvo palabra para discutir 
cupación, en vez ile responder 
i último extremo, con la elocuer 
5n Española era la, única sober 
3, por consecuencia, un acto t 
dolerismo, un atentado feldn á 
e España, la toma de posesit^n 
del Jltis, del archipiélago Carc 
que los jefes de la expedición 
Comandante España, respecto 
oplían, al pie de la letra, instri 
'1 Gobernador General ile Fili] 

hemos cuanto acabamos de expoi 
¡én que, tan pronto como el tel 
unicí5 al Gobierno metropolít¡c< 
do, por telégrafo, el Comandaní 
28 sometidos á un proceso en i 
iciado. 

aralmente, esta consideración, 
o responde, porque no es necesa 
aede, la prensa ministerialísima: 
ros viotu proprio, ó, á su vez, o 
que nosotros seamos, bajo ni 
istra i-espuesta, aventuraremos 



\ 
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1-olina.s, se harían á España gran< 
África y se le discerniría el pompe 
orden. 

El Gobierno ea responsable, i 
El Progrego, ante las Cortes y el ] 
que asumir íntegra la responsabili 
quico - constitucional. Nosotros, 
al Gobierno que tiene que asumii 
que no supo ó no quiso 6 no pud< 
acontecido en Yap. Entre tanto 
es el responsable verdaderamente. 

El tiempo, con su impune sob 
al tiempo. 



Noviembre iíO de lt«5. 
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II 



La Barbiana, de popularidad gloriosa en las Vistillas, había 
sido una hembra de buten, con arrebatadora elocuencia en la 
oratoria festiva de los ojos picaros, con todíis las invitaciones del 
beso en la grana de los labios cálidos, con toda la andaluza pro- 
vocación en el talle y todo el chulesco garbo en los andares. Ba- 
jo vistoso y acanalado pañuelo de seda azul, osadamente salían 
enroscadas, negras, brillantes de cosmético, dos patillas, dos an- 
zuelos más bien, que mucho se ufanaban en el palmito retreche- 
ro de la Barbiana, y como nunca se vieron en hembra de la ma- 
nolería. Las miradas arteras de sus ojos, más aleves que sus 
criminales intenciones, hablaban, en mejores tiempos, de tú, 
echaban el ¡quién vive! relampagueantes á veces, á veces des- 
mayadas en la clausura dolosa de los morenos párpados, siempre 
en emboscada y en acecho, nunca ennoblecidas por la purificación 
de una tristeza. Era un mirar que sólo se alzaba hasta los cie- 
los, cuando las nubes amenazaban lluvia algún domingo de co- 
rrida. ' Serpeaba el cuei'po de la Barbiana por esas calles de 
Madrid, bajo fugaces quiebros y ondulaciones arremolinadas: 
verdadera sierpe del donaire, entre cuyos anillos, de tentación 
imantados, aprisionaba toreros y señoritos, primos y filadelfias, 
confundidos, sin diferencia de matices, en una como democracia 
de todos los deleites. 

En el alma, digámoslo así, de la Barbiana habíanse aleado, 
al modo que en su paladar el oro del Jerez y el plomo del anís, 
los placeres aristocráticos de la orgía y los goces tabernarios de 
la huelga. El cauterio del aguardiente y del vino desgarró su 
voz que parecía salir de entre oscuras y profundas grietas del 
alma, y encendió con abrasadora lava toda la sangre de sus 
venas. 

Así fué corriendo por el itinerario del vicio, hasta caer, con 
la fiítiga del cansancio, en la agonía del deleite, en la inmensa 
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— ¡ Tontinal — díjole una noche lii Barbiana.- 

dará por los c.ifeses con alguna cmf i Mia tú 

— Pero si ya no le quiero — reií])oniliií la Lu 

([uisiera verle pa ¿estáa tú? 

T la infeliz tiró un mordisco al aire, prailuciei 
nido con el cho(¡ue de las mandíbulas. 

— Pus yo, chiquilla — agregó la Barbiana- 

Tucrto es porque está chalao por mí, (¡uc eso 

¡vaya! como <iue ayer mismo me pegó una cachel 

— Sí. sí — repuso la Luisa envidiosa acuso ile 

te quitó diez y seis calés. 

— Y luego vino á por mí y me convidó (i cerve: 

ta Pero di ¿cuánto tiempo hace que tu seüor 

aquí la fila? 

— Hace seis meses, ende la noche de la juerga 
eialf en que me regaló este anillo. 

Al pronunciar las últimas palabras, extendió li 
no derecha para mosti-ar á su amiga una sortija ( 
hermoso granate, que llevaba en el índice. 

Los ojos de la Barbiana fulgui'aron como dos 1 
— Es verdad — pensó la Luisa — Nicolás no m< 
ca me pegó ni siquiera una gofetáa. 

Y aquella mujer perdida comenzó A llorar con 
ña de catorce abriles al rompei-se el primer enea 



Nicolás, que era un silbante tocailo de cierto 
parpajo, gastábase en comiloníis y ImrraelicnLS, co 
ciles y bonitas y mozos de gracia, las rentits y el 
madre, viuda de un cosechero acaudalado de la Rii 
á la Luisa cuando la Luisa daba las toas por la pl 
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O si ahora te quiero mucho más. ■ 
figurada por el ai-robo de su antiguo i 
ibrados ojos se mostraba, en acjuellos 
el consuelo, desentrañií de su alma nn 
■aeión, un rayo luminoso de pureza, 
diento. Así, envuelta en aquella luz 
mante y le miró con tan moribundos 
jntenerse y busci5 los labios de la jovc 
besarlos . 

311a, con atlemán violentísimo, arrai 
i la oprimían; y, anublada la faz, som 
bello, en la actitud medi"oaa del esp. 
ra lúgubre: 
), Nicolás de mi vida; no me beses ei 



[■as que el joven bajaba, como un bi 
gorda, entrada en años, de color ceti 

.ves á la cintura, rociaba el rostro á 

3 la estera de la sala. 

aos, Luisa — decia — que no catamos 
que te eches al arroyo. 



rbiatia amortajó á su amiga del mejoi 
m un jubón blanco, amarilleado por 
■ta de lana, sobre cuyo fondo azul des 
es y negros cuadros. Eran estas 1 
adosamcnte guardaba para recibir c( 
Trato y querido Nicolás. 
!n hubo la Barbiana terminado su p 
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s de la mañana, entri'> en la alcoba, cuya puurta 
erta, un joven, quien corrió ha^ia el lecho, arro- 
idáver, tom(Í entre las manos trémulas la cara de 
mplándola por breves instantes con ojos llorosos 
En seguida, bajo la atracción de un vértigo, in- 
eza, depositó un beso en la glacial y descolorida 
sa. 

lorto silencio, tras el eu.il exclamó la Barbiana: 
^Y por (jué no viniste una hora antes de que la 
iera'í Y muriií con tu nombre en la boca, y dijo 

nucho, que á nadie sino á ti babía querío 

jera y que tú mismo la llevaras al cementerio... 
■epuso Nicolás ya más sereno — ¿á qué hora mu- 

ice se sintió muy mala á las nueve, y mandó 

y á poco no pueo venir Figúrate que la To- 

, no quería dejarme salir, porque 

., que me ha cobrao la muy arrastráa ná menos 

, vamos al decir, que me los carga en cuenta 

D y tanto tosía la Luisa, que ¡ vamos ! so me par- 

ya ves tá, era mi amiga, y dimpui^s no t«nía^ 

■ too nos lo decíamos y partíamos las propinas 

hubieras visto con sus ojazos negros abiertos que 
pero eso sí, más hermosa que nunca, y amarilla 
riéndose porque se acordaba de ti, y llorando por- 
ería más. Entonces se puso más amarilla, y el pelo 
la frente, so le pegaba con un sudor muy frío y 
le entró una congoja y cayó en el catre, mirando 
m jipío y unas ganas de llorar sin poer conseguir- 
)o, yo no sé cómo, se sentó en el colchón, me mi- 
aben mirar los muertos, me acerqué, la tomé en 
ices fué cuando me dijo muy quedo y muy despa- 
á Nicolás que ende que enfermé quise curarme. 
!ro, y ahora que muero le digo que ende aquel día 
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uninlmi Irto Ttmq (lentgrmtes calificativos par 
aniiel Rniz ZoiriUa a imen c 
baja estofi como ii dijéramos 
le li calle le la Fiesa, que com 
undo fueion agento págalos n 
Uclio poi (¡menea to los sabemo 
os odiosos que sioitipie han ld 
Lt contri 1 1 lemocracia, y íjonti 
estin infortuna la patrn 
accionarios no tenienJo razoni 
os recui'aos leí panliilaje y a t 
a Los reaccionarif s no pueder 
II lid catoniaii'i de Ruiz Zorrill 
H democracia lepublicana cspai 
Q9i¿ne emigra lo ni su glorio<>a 
litici que inalii lobre U Espa 
iilor del dereclio, ni el mictlo ter 
lunto de que la persecución cons 
enaica y convierta la embajada i 
ia en sucursal del ministerio de 
ipre y obteniendo de los, hasta 
París, la expulsión del hombre 
;lcal democrático de España, 
fez finge ignorar que la historia < 
.recido muchos acontecimientos, ] 
s en su lugar respectivo, restaba 
tcando en limpio, en medio de 1 
madores, que la inmensa mayoríf 
olución y á la democracia, obra 
itas y cobardes que, ora publicar 
ido á ex -presidiarios y deserto 
ísasosiego público y alteraban e 
1 9on suposiciones antojadizas, s 
la opinión de las clases sensata. 
del pueblo, eternamente ciiluí 



mente acechado, que ni contribuyó :í 
Vil ni i'i la intervención (ifHililii y 
del Duque de Anguleiba, ni escribió 
i municipales aquellos versos inspira- 
i abyección, que liemos <ic copiar una 
ilcalilc rciiecionavio al jefe de los cien 
e decían: 

;iiB pies naeslros Icones, 
mente sus meicnns 
13 pies loa encadenas 



n, ni promovió el escíindalo <le París, 
>or boca <le Cánovas, con Mr. Layard, 
i cumplió el Comandante España en 
e del Papa, ni ba-heclio A Alemania 
[tiles, por lo menos, en las Carolinas; 
le sucumbir con Daoíz y Velarde, y 
iliacer la patria en 1812 y levantarla 
18(58, y triunfar en África, mientras 
traidoramentc en armas en San Car- 
nente, protestar, con el aliento de su 
885, rompiendo el escudo del genna- 
izo de la patria, y siempre «elevando 
idad, » según la frase magistral y so- 
1 francís. 

pueblo, quiéralo ó no La Voz, es el 
fima carta al Standard de Londres 
,mias que le atribuía la prensa cano- 
ontribuye, desde su destierro, con su 
un buque para batir al tudesco, satis- 
inovas; es el hombre que practicó en 
rática, que abolió la servidumbre en 
iere de esta situación conservadora, 
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que renuncia al medro de las intrigas cortesanas para com 
se lí la religión de sus ideales, que son los ideales del pu 
que sabrá morir, en todo caso, lejos de la patria, pero I 
bandera, antes (juc ocupar un asiento en el festín de los at 
ti (los. 

(La Lwcli/i.) 

Ni.vienibre 25 de IH-íS. 
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amadeísta, siendo jefe del gobierno el ilustre demóci 
nuel Ruiz ZoiTÍlla, sino también que hizo extensivo 
tilla el título primero de la Constitución de 1869, k 
puertorriqueños han seguido, con gran sentido práí 
caciones y el deseo consignados por el señor Labra ( 
de sn libro Mi campafia en las Oortes EspaHolas 
donde el mus ilustre de los representantes parlamenl 
islas, el primero de los colonistas españoles que cor 
Sarniento y dio la fórmula de la autonomía colonial 
nos nacionales y al liberalismo antillano, lo raisi 
tribuna académica del Ateneo de Madrid en 18( 
recordamos, que desde la tribuna política de la Asam 
republicana de 1873, y después de sacar á salvo co 
hábiles delicadezas doctrinales la susceptibilidad ] 
del autonomisrao cubano y de aducir, como hechos 
incontrovertibles, el poco agrado, por lo menos, d( 
monárquicos á aceptar las soluciones autonómicas 
men gubernamental ó administrativo de las Antilla 
á nuestros liberales la conveniencia de que acentúa 
de su propaganda, aproximándolo, en todo lo posibl 
cracia española, única agrupaciíín que, ora con los [ 
posibilistas, reconocía la urgente necesidad de t 
nuestra administración, ora con los federales pactist 
mente afirmaba, como una de la-s proclamaciones 
la completa autonomía de Cuba y Puerto-Rico. 

Los liberales de esta última isla han seguido e 
jefe indiscutible del reformismo antillano, sin que p 
abdicado de ninguno de sus ideales, antes bien, fort 
srtlida y pradentemente con decidido carácter nació; 
fisonomía más acentuatla, sentiflo más amplio que ! 
batir, por modo incontestable y victorioso, la inquii 
sutileza de los conservadores, abre campo extensísin 
elementos avanzados que verán en la democracia ur 
fórmula de transacción entre todos lo: 
lericano que, por varios y á las veces 
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Pontífice para detenerle en Roma, imposibilitando lí 
lie la tiara, ?. 

Es una gran mengua, (jue debe encender en ira 
ánimo de los españolea, la nueva tiudacia de Alemán 
la.representaeión del derecho internacional y al ejei 
de Eapafift, para manifestar A Francia que no tolera 
gún concepto que en la gran república europea se ( 
tra la regencia de doña María Cristina. La ofen 
debe contestar la democracia transpirenaica con toi 
cío de su superioridad, á quien hiere en lo miís vi 
es á la Nación Española, que no necesita procurada 
toda la inmensa y gloriosísima personalidad historie; 
ese imperio, cuyo abolengo data de ayer, gracias á 
consumados por la fuerza prusiana en los territori 
de Dinamarca, Austria, Francia y las dos gi-andes ( 
nes Germánicos. 

España no puede tolerar esa tutela abominabl 
debe permitir que el pretenso coloso de Europa, sei 
estatua de Nabucodonosor que ostentaba en la cabí 
los dioses y en !as plantas el barro de la ciudad mal 
la cizaña entro dos grandes pueblos llamados por vo 
rica á unirse en el lazo de la democracia y ú. identil 
comunión sagrada ile su raza. 

Bien está (^ue los reaccionarios, para quienes 
idea monstruosa de una intervención extranjera, c 
La Época de Madrid, y de lo cual nos hicimos carg 
tunidad, aplaudan, satisfechos y abyectos, el pro 
Alemania, resucitando las vilezas del absolutismo i 
de 1828; bien está que el gobierno sagastino, al anr 
quico de Cánovas, deje hacer al gabinete de Berlín ; 
blo español, el pueblo del cuatro do Setiembre de 1 
de Setiembre de 1868; el pueblo que, en los grar 
de sus esplendores, no puede definirse sino con e 
pirado y grandioso de Víctor Hugo, nuestro inm 
al pintarle como «na explosión de soles en cielos cí 
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! dcipeitar, como el ledn de 
.ierra y acometiendo al eiie- 
lamente caído, tiene que le- 
;illa en campo de agarenos, 
nana'í. 

derecho y no ha menester, 
y extraña santa alianza de 

- y vencer nuestra Nación: 
e los gobiernos anti-demo- 
ienc encima, de Alemania; 
riunfará, sacando incíílume 
Lstií en Alcolea y exaltií ge- 
nzar ese irimediato porvenir 
o de la madre espartana al 
3 para tocar al persa con el 
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de sí — de los desmoralizados escritores modernos que n 
can, verbi gratia, desvergüenzas como las del legítimo y 
concepto inmortal Fray Gabriel Tellez, ni escenas tan 
como las de la tragicomedia de Calixto y Melibea, ni pa* 
desenvueltos y^or/io¿frrffcos como algunos del Quijote, t 
como muchos de Fray Damián Cornejo, ni sonetos coir 
bellísimo de Quevedo que comienza así : 

«No te quejes ¡ob Nise! de tu estado 
aunque te Ikmen ._...& boca llena; 

ni imitaciones de Los TrisUa de Ovidio y de El Aim 
do Apuleyo, ni cartas como las <lel gran fehake^peaie á 
sus más íntimos amigos (cartas geneíosamente mterpiets 
el genio de Víctor Hugo), ni, en fin, guiis de la confesi 
matronas, como las (1) de Claiet, sa<,erdote de vello en j 

Yo he leído los epigi-amas de Bobadilla, y, lo decl iro 
mente, no me he escandalizado, piensen <Ie mí lo que 
esos tremendos moralizidoies ci-ieros que, como expuse 
parte, prohiben, no sólo á sus esposas sino á sus queridas 
tura <Íe las empecatadas y peeaminosaít novelas de Emil 
Hay, sí, mucha mostaza en los epigramas de este libro, ] 
modo alguno esa lubricidad ({ue no »e dice, que ge hace a 
la música lasciva de los danzones, en loa que las mujeres re* 
las Bayaderas descritas por el ilustre JacoUiot, y, á la 
esas otras bayadei-as de España (las chulas y macaren 
giran casi sobre sus cinturas y cantan enronquecida-s 
libaciones y el apasionamiento, sobre el tablado del baile 
flamenco. Y, sin embargo, ninguna seFiorita se ruboriza 
se la invite á bailar / Ay, <^ara, damtt tu yema ! ó como 
me la última de nuestras desvergüenzas musicales. 

Por lo que respecta á lo ^Ic plagiario — acusación qu( 



{1) Entiéndase •juias de (a co»fcs\ 
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propongan deliberadamente imitarlo, de algún tálente 
terario. La absoluta originalidad no existe ni pued» 
el terreno de las letras, porque, como dice don Ji 
tratando admirablemente de la originalidad y el plaj 
necesario, para sentar plaza de escritor, escribir 8(ílo 
ditaa, na^lie alcanzaría íí coni|uiatiir ese nombre. í 
mismo Núfiez de Arce, á quien — segiín se le antojó 
tro de La Voz — plagió Bobadilla en aus Reldmpag 
Hugo (el autor contemporáneo más saquf-ado), Alfr» 
set, Bjron, ban servido mucho, pero mucho, al i 
de La visión de Frtiif MaHht, para robustecer los n 
ceptos, los más vigoi-oaos pensamientos y las más s< 
piraciones en Li escultura de sus vei-sos, mármol ar 
palabra humana. 

Víctor Hugo, al interpretar ei genio del más g 
dos los autores dramáticos (y si La Voz y sus crític 
do por el integrismo, quieren anteponer al inmortal I 
el inmortal Calderón, entiéndanse con Menéndez 
añrma la superioridad del autor de Hamlet sobre el 
vida es íueño); Víctor Hugo, refiritíndose á los qi 
plagiario á Shakespeare, dice, y dice bien, que la 
pierde su grandeza porque esté formada de muchas i 
terreas, ni se desploma porque le aiTanquen num 
mentps. 

Por eso Núilez do Arce, ú pesar de lo que ha to 
grandes poetas que he citadlo y hasta de los pot 
griegos, adonde acudieron los clásicos latinos y tod 
eos del mundo, vive en la región más alta de la grand 
Si, pues, Núñez de Arce no es plagiario pon 
sus versos ideas y pensamientos ágenos ¿puede, en _ 
sarse á Bobadilla porque, siguiendo en sus TteMinpa 
ra, por decirlo así, de interpretación de Núñez de 
en aquellos, como le dijo Montoro, alguna <i feliz re 
del gran poeta vallisoletano? 

Volviendo á los epigramas, es digno de notarse « 



lÓS AKTÍC;ULOfi POLÍTICOS Y LITERAl 

tius la vetustA instituci<ín, la inajestitil <le la il 
cidiendo, por tonto, la nueva fónnuia con la 
ffua en todas sus significaciones y todos sus ilIi 
bien lo recordará el General Li5pez Domíngue 
Alcolea, cailoneó la monarquía j aspinl la pól 

Hoy las ideas y los procedimientos han caí 
sando por el tamiz fie W evoluciones. Luíj ca 
en el abismo del personalismo, desde riándose li 
nes de la gloria por las mezquinas codicias del 
tasíits toman el nombre hipócrita ile transacci 
mo, buscando en la sutileza, en la» ingeniosidj 
en el recato del pensamiento, en la argucia ret 
pudor, se entroniza en la gobernación del Esta 
tura elevadísima baja á las costumbres y se i 
dail y circula, como sangre empobreciila y enft 
rias de nuestro organismo político. Hay en nu 
un miedo á la verdad, como nn inmenso pánic 
ge ({ue se levanten las voluntades dormidas, y 
cismo abate la conciencia de la patria, los hom 
la democracia deben acudir, con presteza pal 
fiel peligro, ijue es el puesto del honor. 

Al vado ó á la puente, dijimos una vez des' 
playas españolas al General López Domíngues 
lidad le impide ser un perturbador adocenado, 
pez Domínguez ni so ha lanzado al vado ni 
pemianecido en su sitio, sitio insostenible, au 
que ha verificado una lamentable conversión á 
otros, porque le profesamos grandes y justi 
quisiéramos verle caer ú la izquierda., que s 
grandes peligros, es el lado también de las au( 
porque es el lado en (¡ue se lia de combatir 
libertatl y de la democracia. 

El telégrafo acaba de anunciar que el G 
mínguez ba aceptado, al fin, la embajada de P 
en nuestro sentir, más (jue distinguirle, se le 
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tido, y combatienilo al (jue t 
ilofenJerá una políticív i'opiib 
CHA para las Antillas españo 
íoluta identidad de dereclio» < 
a y una grande, una amplia. 
ón ailroinistrativa, en la que 
i popular, sin cortapisa» <jue 
' la desacrediten ó hagan i 
ere La Lucha, desde luego, 
ntre toda? los españoles liber 
■rencias <le origen, pai-a cora 
ernos metrópoli ti eos atitiden 
ísta isla, sin excluir de la lig 

que, al renunciar, con gran 
nta«, no renunciaron por e 
(juistar, Jurídica mente, la li 
perior intento, y completand 
í acabamos do exponer, ent 
lentos liberales de Cuba, que 
)andei'a del partido república 
con el criterio de representa 
«■tes tan caraeterizados como 
lemardo Portuondo. 
todos los demócratas cubanos 

tí otítranec, la necesidad de 
lente en Cuba y en la Penín 
c todo en todo lógica, de ol 
Sobierno y Capitanía Genera 
e los cuerpos colegi.slailores 
tetropolitana, no hay otro nn 
sino intimar con aquellos el 
1 reconocido, por manera ex] 
autonomía mdicalísinia, coni 

fracción republicana federa 
n gobierno propio para la ishi 
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iptado un criterio esencialmente descentral i za- 
■ á Cuba, como la fracción democrático-progre- 
¡uiera que ningún otro partido de la Península 
iposición ni en el poder, declaraciones liberales v 
i respecto de las colonias; antes bien, todos los 
Liicos son, fv su manera cada cual, asimilistns, no 
mducta, con relaciiln & ellos, que una conducta 
conciliable y una enérgica agitacitín liberal en 

De ahí que el sentido político y hasta el ins- 
aciún pregonen la necesidad de liacer profe- 
licana, como lo han verificado loa liberales de 
te ha sido, de una manera constante, el propósito 
ropósito mantenido por los actuales redactores 

desde el año 1883 en las columnas de La Dis- 
;n una serie de artículos, dirigidos á M Triunfo, 

la última esperanza para lograr el triunfo del 
za republicana de los demcícrataa y los autono- 

iios en nuestra empresa: por lo contrario, senti- 
:í de los tiempas indicios expresivos y aun vehe- 
! realizarán nuestras intentos, como se cumplo 
, todo lo incontrastable. Para ello, no restamos 
;r»as, por insignificantes que parezcan, sino que 
narlas todas, poniendo, por nuestra parte, en la 
■03 recursos, la íntegra voluntad de nuestro áni- 

1 liberalismo cubano; porque, para nosotros, no 
.a habido nunca duda en la elección: estamos y 
■e con los autonomistas frente á los conservado- 
[■ á nuestro carácter profunda ó irrevocablemen- 
y de acuerdo con nuestn>s correligionarios de 
itre los cuales ni uno solo combate, por radi- 
mles cubanos; antes bien, algunos, como los 
m hostilizarlos por harto moderados. Claro es- 
que llevamos expuesto, que aceptamos la Unión 
.entido regionalista, como la suma de todos los 
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(lemi'wratfts, peninsulares é insulares, (^ue aquí < 
biemo y íí los eonserviulores, coinciiliendo en est 
nuestivi qu6ri<lo colega St Pa'is, que ílsí parece > 
cunda unión en su primer artículo de hoy. 

(L 



Koero 14 ile le^G. 



W 
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ueatra especie, y acaso con m 
hecho voto de castidad, es i 
s del Señor Cattílico la posil 
do en cuando, los vicios de 1< 



les, 31 no me creen, a un cun 
■n sobre ser presbítero es oons 
oscatel que puede representai 
ino de la cerveza, lo cual yt 
1X0, dado el abolengo gennáni 
ita, más que la sangre de Ci 
[uss 6 de Martín Lulero, que 
ólico. A mí que no me veng; 
10 español ó brebaje «lemán. . 
npatibilidades de conciencia i 

use de mascnt'idn'o al presbíti 
; de calumniar ni á un cura; ] 
)órtico de la iglesia y atento 
apoderado de Dios en este val 
al coleto unas copas de cerv 
acompañado de varias pereon 
celebración de Un aeontecimii 
dario de la escuela que aostie 
teología por lo menos) que 1 
car de todo credo político, cor 
vamente á la patria y á la re 
3, en el terreno filosófico, puoi 
ion lo sea) son paralelos en el 
s son, en el cielo de la gloria, 
ad, según sostiene Víctor H 
kespeare. Así me parece bit 
Ferrer, por ejemplo, no pong 
iionarquía, como me pareciíí 
'avía, López Domínguez, Bá 
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Entonces, entonces, entregúese usteil á sus cntusias 
aunque me atrevo á aconsejarle que no vaya al 
enseñe muclio la tonsura. 
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i; extraviado el concepto político del 
ánimos de esa eentralizaciiín funesta 
días verdaderamente gene3Íaco3 de la 
ahogado entre sus brazos de hierro todi 
rativas; no es maravilla que Francia se 
sioneít coloniales como necesidades de si 
lO atributos de su imperial grandeza. C 
tono tan sombrío en todas las colonii 
as cuales muestran como un reflejo bri 
alidades y esplendorosas contliciones 
te francés; cierto que, entremezcladlas i 
habi]itaci('>n colonial de Francia se exhi 
)ria y á la sentencia del derecho con títi 
as experiencias como en la obra magna 
Inez y de Argel, j como en el proceso 1 
lado, de la administración de sus AntÜI 
I ha tenido los colores con que lo liemo 
isgos. 

)nias son, en la política de las nacioi 
I de las metrópolis, la copia de sus ins 
que á las veces invertida, como en Cul 
y del genio de la raza dominante 6 
no militar del imperio, ú su asfixiante c< 
de temtoriales engrandecimient(«, íl s 
lista, sólo podía responder una coloniza' 
. personalidad desapareciese bajo las c 
ajo el señorío de la burocracia. 
is ignominias imperiales, castigadas con 
la derrota de Sedán y en la rendición 
ndicaciones del honor nacional, la repai 
moeracia, la dignidad de la república, 
lien empeñado y heroico, va surgiendo, 
iberana de Austerlitz ni la estrella, ] 
; los Napoleones, sino aquella poderosa 
jntelleó en la Convención, si con la 
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nuevos estaiíos en el Asia. Ya que las ari 
Naci<5n Francesa habían asegurado su bai 
debían también asegurar allí su democraeii 
guerra, tenía que suceder la fuerza de la L 
. diendo, para gloria eterna de la generosa I 
de la civilización contemporánea. 

Vasto y completamente liberal es el p 
cinet acerca del Protectorado de Francia 
Annam. £1 eminente estadista, dentro d( 
nial, no ha titubeado en la elección del sis 
pronunciar, en el coraziín del pueblo más c 
pa, la palabi-a autonomía. El Protectoi 
hipócrita de la conquista ni un disfraz mi 
ción y de! militarismo. El protectora*lo si 
reino de Annam es un pensamiento honran 
lizador, una empresa redentora, la preparaci 
de diez millones de hombres, caídos en las 
nes del despotismo asiático, para la vida si 
el pon'cnir de una nacionalidad robusta y 
Freycinct quiere conservar, no exterminar 
indígenas fie los territorios indo-chinos, y ] 
un carácter autonómico, independiente i 
presupuestos propios, y las subvenciones 
durante el tiempo que sea preciso, hasta as 
y robuita del novísimo ei'tado, es decir, ha 
pleta pei'sonalidad 

Entra, en tal virtud en el plan ríe Mi 
sivA di-íminución del e|ército ocupador, i: 
á un tiempo, e* ita los progresos del milita 
en K colonia que en la metrópoli y di«ip 
los indígenas El régimen entorpecedor j 
ra militvr no subsittiíA, púa*, un solo msts 
pronto regresar ín 1 Francii d¿unos mde" 
les bcguirin hasta no que<lar en el nuevo e 
estrictamente necesarias pira el sosteniraie 
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con una gran severidad de criterio y una profi 
política, ha manifestado que no llevarü ú la Indo 
lio hay franeese.'i que pretendan resolver conflictoí 
RÍ'i y el Estado, sino indígenas á quienes liay 
redimir de sus delirios t«og<ínico3, las contiendas | 
aún apasionan á la sociedad metropolitana a«ei 
punt4)s capitales de la política francesa; si bien hi 
no permitirá,, bajo ningún concepto, el predomi 
lismo ni que el ejército sirva á los intereses ultra 
otros principios que al de la soberanía de Francia 
solidación del Protectorado. 

Grande, como se ve, es la obra de Mr. Fn 
Bert. 

El imperio, brutalmente centraliaador y frenél 
tarista, no hubiera podido emprender ese inmoi 
colonización. A la democracia republicana, libre 
loniales, como la española, tocaba cimentar ese ^ 
yecto, adunando, en una armonía brillantísima, 1 
contrapuestos ideales de la redención de iliez mi 
chinos ignorantes y fanáticos, y del nuevo engran 
rritorial y soberano de la República Francesa. 

(La 

febrero 10 de ISafi. 
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jrsos motivos, hemos dicho en las 
ÓN que este infortunado país, por 
Tnos q^ue se han sucedido en la 
(1 Zanjiín hasta lo presente, corre 
08 acontecimientos á los abismos 
desesperada, del hambre despúti- 

08 de tiranía política, deaigualda- 
imicos y desaciertos admlnistrati- 
imado en vano, tal vez porc^ue ae 
Itísimo de previsión patriótica, no 
03, amantes de la honra de Espa- 
sí que también muchas superiores 
s que no faltan algunos capitanes 
tjihle consecuencia, el odio de los 
res, la reincidencia de estos en sus 
erica y viril protesta de todo un 
ario de su dignidad y desengaña- 
^peranzas. 
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La prensa conservadora y mercenaria, ahuecando la voz y 
subiendo el tono, declamatorio de su lenguaje farisaico, cuando 
no estulto, pondrá el grito de alarma hipócrita y aprendido en 
el cielo de un patriotismo que injuria y nos señalará, condenán- 
donos á capiti-diminución máxima, á las fáciles é irresponsables 
iras de las masas que enloquece y deshonra. Pero esos mismos 
mmiejadores y comerciantes de patriotería saben, á ciencia cier- 
ta, si en la historia luctuosa de la Española América han apren- 
dido siquiera un poco de la muqha y eficaz experiencia política 
que de ella se desprende, como la conclusión de las premisas, 
que todo cuanto nosotros afirmamos, y con nosotros la prensa 
liberal y democrática de la isla, así como no escasos periódicos 
peninsulares, es cierto, exacto, evidentísimo, no sólo porque es 
de todo en todo imposible la estéril negación de los sucesos y 
sus genuinas causas, sino porque fueron y han sido tales hechos, 
siempre y en todas las latitudes, corolarios elocuentes, inflexibles 
soluciones, cumplimiento incontrastable de superiores é inmanen- 
tes leyes que tanto rigen al mundo de la naturaleza como al 
mundo del humano espíritu. 

Pero dejemos á un lado el periodismo doctrinario y mercan- 
tilista, cuyas son la política del estómago y la dialéctica ergotis- 
ta, eiitre otras poderosas razones, porque para semejante prensa 
la historia no viene á ser sino una sucesión de acontecimientos 
ordenados y dispuestos por omnipotente y arbitraria Divinidad, 
sin lógica correspondencia, y, á lo sumo, sometidos á la crítica 
de Balmes ó de Javier de Maistre. No nos arredra, de otra 
parte, la irracional y abyecta delación de los periódicos terroris- 
tas, ni nuestro sacrificio llevaría un argumento, uno tan sólo, á 
favor, sino más bien en contra, de la política anti-español|i de 
las excomuniones. 

La enorme gravitación de cuatro siglos de tiranía y despojos 
sobre el pueblo de Cuba, como acicate del despotismo, inevita- 
blemente tenía que determinar y determinó, por manera enérgi- 
ca, la revolución relampagueante de López y la porfiada y tem- 
pestuosa revolución de Yara. No podemos ni es nuestro ánimo, 
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ahora, que debe ser época de sosiego moral y de paciencia heroica, 
procesar á los hombres (|ue, por ambas partes, combatieron en 
defensa de sus grandes y respectivos ideales, ni emitir nuestro 
juicio, por demás impolítico y prematuro, sobre las peripeciíis y 
mudanzas de a(|uel épico y largo combatir. El pacto, ya celebé- 
rrimo, del Zanjón, puso una vez más de manifiesto la solemne 
verdad *de que los naturales del país si buscaron en las desespe- 
raciones y azares de la guerra, en la que el grito de la patria 
tiene que ser apasionado y terrible, la justicia negada con obsti- 
nación por los gobiernos metropolitanos, y el natural remedio á 
muy profundos dolores, no fué por maldecir y renegar de Espa- 
ña, sí, por protestar contra la sombría y eterna dictadura y con- 
quistar, con el inmortal denuedo de los hombres dignos, el dere- 
cho de la libertad, que es derecho inalienable, que es condición 
esencialísima de vida. 

Un gobierno sensato y previsor hubiera aprovechado con 
patriótica urgencia aquel momento histórico, acjuel momento 
inspirado en que los hermanos, con mucho valor en el ánimo y 
muchísima generosidad en los corazones, sin ningún rubor en las 
mejillas, sin cobardes arrepentimientos en la conciencia honrada, 
celebraron noble reconciliación, para reparar todos los agravios 
de Cuba, cicatrizar sus heridas, levantarla hasta los cielos del 
derecho y confundir, en identidad de aspiraciones, á peninsulares 
y cubanos. Pero el gobierno de Cánovas, audaz conti*a la liber- 
tad y temeroso de ella, al mismo tiempo, persevero desatentada- 
mente en la política imprevisora y torpe de los reaccionarios; 
y como si la paz nada significara, como si hubiera sido humillan- 
te y definitivo arrepentimiento de un pueblo que renuncia á su 
emancipación, volvió soberbio y desdeñoso la espalda á los cla- 
mores pacíficos, pero dignos, de los naturales del país. ¿ Qué 
importaban al airado estadista el acento de la justicia y los ad- 
vertimientos del patriotismo? La paz material estaba realizada: 
la brutalidad del hecho le bastaba. Cánovas aparentó ignorar que 
los menosprecios insolentes de los gobiernos á los pueblos, atraen, 
sobre la patria, los rayos de las reivindicaciones populares. 

12 
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El pueblo (le Cubn,, cuya sensatez le enaltece y 
le juiitifica, no tiene fe en los hombres y sólo busca 
de los principios aliento para no desmayar en su 
nacidn, j consoladora esperanza en el triunfo de la 
ro el pueblo de Cuba está en el deber ineludible d 
contra loa horrores del porvenir, que tanto pueden i 
bables coiivulsionaa de la anarípiía cnmo nuevo 
cautiverio. 

Pasó la hora del combate, estamos en el momi 
lie la salvación : el peligro emboscado no.s acecha, p 
tad de un pueblo es soberana. 

Los odios, infecundos para el bien, no repi'est 
ejecutoria de la razón y el veredicto de la concienci 
queza ruin de los espíritus: no representan la fuerzi 
de las convicciones, la integridad de los puros y g 
mientes, el honor de la patria, la terrible ((Uí^ja de 
ción. Loa odios hirvientes entre hermanos, aun 
odios majestuosos de las revoluciones, son, á laíi ve 
dio infalible de los pueblos. £1 \iueblo de Cuba 
debe tener el derecho absurdo y bárbaro <Íel suicidi 

Dispersas ó divorciadas andan (lor esta hospital 
lia tierra fuerzas poderosas (^ue actúan en el vacío, 
til que nunca alcanzará la palma engalanadla del tri 

Ensenar á los poderes (¡ue se muestran rebelde; 
es, en ocasiones solemnes, deber estrecho de los pue 
riosa manifestación de sus alientos y virtudes. 

Ija isla de Cuba, cai'ga4lA de razón, parece, A la 
tant« y debilitada ile los gobiernos metropolitano", 
toda la razón <le su parte, por cuanto sus elemento 
democráticos, iliametralmente contrapuestos, no bnsc 
mación, ínterin en frente de ellas, en indigna mezo 
co-mercantil, agrupante los seiíoi-cs do la tierra, los 
<le todas las cosas y de todos los principios, las exi 
miseria, los babilonios de Cuba, y en impúdica ; 
co,ilic¡ón, vencen á los liberales, \encen lí los demí 
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eiTa, y desde esta misma tierm 
mandan y gobiernan en el Mi- 
ires feudales sobre siervos de la 

ibres j)revÍ8ore8 y patriotas que 
tlvaciiln de este jiedazo de Amó- 
los gobiernos monárquicos, eter- 
íbles, que destrozan y i-oen las 

ratas y liberales, la última espe- 
i la República Espaüola, dentro 
tdicaciones, todas las tendencius 
la más estricta asimilación hasta 
lora. 

este asunto, que consideramos 
t razonada proponemos, movidog 
)le amor á Cuba, á nuestro ilus- 



libertad son atjueHos que saben 
argentes con los principios fun- 
posible la radical transformación 
lado á la servidumbre del pensii- 
sociedad soberana y, libérrima, 
la naturaleza, según irrecusable 
! súbitivmente la materia graníti- 
actual constitución de la misma, 
jularew, muilanzaa prolongarlas ó 
nsaceiones entre los elementos, 
a. por ahora, en el génesis de su 
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libertad social, política y econíímica. Luchají ai 
to de historie» ley, la absoluta justicia de las id 
hábitos de un pueblo envilecido, por culpa de 
en las tristezas humillantes de los más inicuos 
ese inexorable combate, la inspiración vehem 
que recíprocamente se arrojan á la fez, con pri 
vos y tiranos, obceca los entendimientos y apaí 
terrible, los corazones (ie los hombres. Jamás, 
ni en ningún período, rugii!, con tan irrascibl 
indómita de la intransigencia. 

Cuando en la sombría tragedia de la lucha, 
triotismo embriagaba los ánimos y el numen é| 
mo aol nunca eclipsaílo. reverberaba en el flam 
combatientes y eran traición la sensatez y d 
los odios inmortales, hubieran sido inútiles, au 
nerosos, el esfuerzo bizarro de la razón y el co: 
la experiencia. Pero terminada la guerra, no 
de los pueblos, por el amor de la patria, abie 
contienda pacífica, aunque recia, entre el espí 
la reforma y el espíritu resistente de los conseí 
rrespondía á la buena voluntad de los {)atriotas 
de las pasiones y, puesta la mirada en lo por vei 
en la patria, buscar en las lides honradas de 1 
fórmula de desagravio á las injurias graves, i 
tiempo recibidas por Cuba, en la faz entristecit 
despedazado. A raíz fie la paz, depuestos n 
los rencores, todos creímos en la salvación dt 
más tenaces mantenedores de la bandera espafí 
perseverantes héroes de la revolución. El engai 
pronto se deshizo. 

Renacieron las ansias desapoderadas de los 
res, despertáronse de nuevo los apetitos satánic 
púsose groseramente la planta, en el seno dolori 
Cuba y la patria, ya desesperanzada y moril 
vez menospreciada y entonces vencida definitiv 
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SUS rayos que abrnsiin é iluminan: es nec( 
hombres honrados, confundidos en hi nlianz 
i-ecibamos el calor y la luz del mismo sol. 

Muchas, é inveteradits algunas, son las 
en Cuba ofuscan á corazones limpios y á : 
La justicia absoluta no puede imperar, porah 
badíaima tierra, pero la sensatez política, la 
tica pueden conciliar las voluntades, por v 
por influjo de la prudencia. Los liberales y 
la suma total de los salvadores de Cuba y su 
pensable, tan urgente, (jue sin ella no morir 
rencores entre los hermanos y caerá la patri 
levantarse, bajo el despotismo at^iático de los 

Dejemos para un artículo prííximo la s 
ispiraciones supremas y el desenvolvimiento 
de nuestra tesis. 



Las fuerzas inteligentes y patrióticas de 
sentadas por los elementos liberales y los dem 
antoa últimos de los republicanos indefinidos, 
minada en cuanto al organismo administrati 
los que afirman la autonomía provincial y mi 
aspiran á la fe<ÍeracÍón orgánica, de loa i{\n 
sinalagmático y de los escasos que se ven < 
sus impremeditadas declaraeiones, en el empe 
la democracia con la monarquía. 

El partido liberal pereigue el triunfo de 
nial como salvación única de la soberanía 
libei-tad de Cuba. "De buena fe entienden I 
loniales que todas sus aspiraciones y todos i 
tan sólo enderezarse á la consecución de la a 
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ígicft de los sucesos y !a filosí 
eso van á manifestarse en 
rquía, si liberales y denHÍcrat 
de la mzún el pensíuniento y 
yv & la patria es una preocup 
írmina la patriotería de cam 
espíritus claros, los corazone 
ncipios de entre el cautiven 
rible desventura, son en esta 
ladas las pasiones, <|ue no h 
raciiín que las enfrene. No 
;loriosa honra de ambos, tan 
los conservadores, nuestro ] 
emocrático; pero mantienen, 
i programas respectivos, 
duda, la austera severidad c 
rígida profesión de los princi] 
mismos: con todo, el nbsoluti 
in todas las circunstancias, í 
pueblos. 

festaciones del liberalismo cal 
ublicana, máxime cuando o 
la misma. 

colonial es un solución cieni 
le Cuba; pero quizá no es ur 
El buen criterio de nuestro 
prenderlo así, si fija la mirati 
en las señales de los tiempos 

transformaciones sociales ef 
i del hombre: mientras no 
tásenos la frase, en la Const: 
n la Metrópoli no sobreveng 
icional; mientras que los pod 
dos; mientras que la repúbli 
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quía, no podrár 
)meter, con éxit 
itín social y ecc 
itonomistas el 
mea? ¿No ha, 
s procedimiente 



opinión de nue 

mos convencido 

íidos males estí 
)n8treítida la isl 
iribles de la gm 
tí adre Patria, b 
indiferencia el t 
i peninsulares? 
iimo, de toda e\ 
renan por la sue 
3zas y sus desp* 
y del envilecin 
amistas, sin abd 
■an resueltamen 
erían — si quien 
o dos su esfuerzi 
trgada de crin 

orías indignas d 
patriótica porq 
nifestaciones de 
, la libertad de 
IOS de que la de 
y municipal. 
i de que en ui 
con el corazón 
' los calvarios d 
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ro son vanos los manejos y esfuerzos ingeniosos d( 
rios, porque, al cabo (y así nos lo enseña cotidia 
perieneia) la política de las ideas triunfa en defii 
á la larga, de la política de los intereses. 

La intírvencián del Diario y de La Voz e 
explicaciones, como dice muy bien El Triunfo, h 
distinguido diario liberal y nosotros, pruébanos, i 
profundo disguato que experimentan los órganos 
hipócrita ante la posibilidad de una trascendenti 
los autonomistas con los republicanos, y viene á 
cumplida manera, la necesaria y urgente coalici 
por nosotros proclamada en los artículos La últ 
Reconocida, en tal virtud, por nuestros implaca) 
la importancia, para lo por venir, de la salvador 
dida, vamos, con mayor motivo, á corresponder : 
nuestro colega autonomista. 

Cúmplenos, en primer término, agradecer á 
galantería y la justicia que liace á nuestras honran 
que son las mismas que campan en el distinguido • 
gica defensa de la libertad y de la patria españoli 

Acepta El Triunfo, según indicamos arriba, Ii 
los autonomistas y los republicanos en cuanto á 
los más esenciales principios democráticos y en c 
primordial de librar combate rudo con los conseí 
son las terribles responsabilidades históricas, 1( 
desaciertos pasados, las desesperadas angustias 
lúgubres peligros venideros. Ratifícase El Triun 
raciones democráticas y, en ese concepto, dice qu 
beral, esencialmente democrático, profesa todos lo 
cipios de la democracia liberal," aplicándolos «al 
colonias, en la forma recomendada por los mejor 
por la gloriosa experiencia de la Gran Bretaña.>j 

Esta declaración de El Triunfo viene á con 
sis suprema de la política autonomista.; en ellf 
todos los principios de la democracia liberal en 
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influjo (según e! estimado colega) no puede 
ia inmensa distancia que nos separa de la M 
desenvolvimiento y en las decisiones de la polí 
Nosotros, en puridad, no sabemos hasta qué [ 
Triunfo ineficaces los influjos en los de la Peí 
tidos políticos que en Cuba proclaman sus so 
la nación. Aun admitiendo que fuese nula to 
tifiearía esta circunstiincia la reserva de nutwtv 
respecto á la política de la Madre Patria? 

Entrando en otro orden de consideracionef 
mía de íll Triunfo, conforme con el juicio di 
tratadistas de derecho colonial, un sistema de , 
ramente asimilador, en el sentido genuino y fil 
bra? ¿Y cómo es posible que el partido au 
para la isla de Cuba, una descentralización am 
cen las provincias de la Península? 

El estimable colega nos dirá que los pn 
económicos y sociales de esta Antilla tienen nal 
res especialísiraos, problemas que no se resue 
mente con las soluciones generales de la políti 
como acontece ó ha sucedido en las colonias de 
j algunas de Holanda. Pera la isla de Cuba 
nes distintas de las aludidas colonias. La isla 
durante muchos años, teatro de una lucha t 
naeión y la colonia, que ha dejado en los án 
la celebración de la paz, i-ecelos que todavía m 
cido definitivamente. Esto de una parte, y dt 
das preocupaciones determinan la urgentísima 
car, dentro de una amplia fónnula nacional, lo 
Ins rpmfidia« de estií nueblo enfermo y casi moi 
M Triunfo que debía di 
■onomía de esta sociedad 

I, por ventura, <¡ue el part 
8 autonómicas? Esto (ii 
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ío ha siempre menester una fórmula que, sin me- 
>ctrina, le asegure un desenvolvimiento robusto, 
puede m Triunfo, periódico democrático, encon- 
la de salvación indubitada? Bien lo sube ci ilus- 
en el campo del republicanismo nacional, en el que 
s manifestaciones de la conciencia popular, en el 
dttdo el diario autonomista puesto distinguido, 
m sus sentimientos democfáticos. 
, pues, el ilustre colega á la altura de los grandes 
ideales generosos de la Humaniílad, <le lai ideales 
de la República, 

(Im DUciísiún.) 
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un pueblo por la fuerza abrumadora de los siglos. 
i escuela política, menos abstracta, mt 
aseuela científica equidistante del desp 
poluciones prácticas rigorosamente písI 
¡mas políticos, económicos y sociales, 
cimiento inconmovible de los dereclio 
leclamatoria, por la virtualidad de 
la democracia intransigente y eolérici 
cual más se reveló la justicia igualil 
liberta^l, prcjcribe los proceilimientoM 
nados á los grandes odios y á las esc^ 
la ciencia política moderna [lersigue, 
ones, la realización del dereclio, para ci 
es siempre menester la proclama e 
I corazón de las masas, sino más biei 
y reflexivo /¡ue an-aiga en la conci 

cia científica, «jiic )ia consolidado el a( 
iO y administrativo de los Estados Ur 
lite, por ser debate innecesario, el (I 
¡duales, no es la democracia revolución 
bida á discusiones metafísicas, de \i 
nen soluciones prácticas y serias. La 
Igra la libertad de los Estados Unidos 
onaria no ha podido todavía consoüd 

pueblos expernnentan las conuiociímcí 
igio de las ideas y los intereses, el d 
ionario todo lo asuela, obedeciendo á 1 
icional ; cuando la voz de la patriii, es 
ea, la revolución es la senda del dereí 
e de combate contra el despotismo o' 
eroicos de la fuerza, los arrebatos son 
acables de los pueblos. Pero en osi 
leí derecho, en que la. libertad alcanz. 
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'"'niales', aunque lo contrario se 1 
"iiiii'.-rata, nasotrfi.'-, i|ue prwlan 

posildc pai'H, tmlas y «iila n 

confoniie con la mún pmn tioct 
porque no pnjceJeríamos con ju 
e E! Tñunf-i, .írgano del paitii 
no» ya inaniftí-tailo, comulr;a « 
!ral. La línea divisoria que no 
na del gobierno nacional, pai-a 

no mero accidente histórico; p: 
! la democracia ilebe ser republi 
10 que El Triuiifit, partiendo dt 
amista, declárase indiferente ac 

nacional, en la evnínea croenci 
le un gobierno republicano cotm 
1 autonomía tic Cuba. 
3 puede menos que sentir mcmíi 
» república; pero se abstiene di 
y juzga que los partidos local» 
políticas para toda la naciiln. m 
no y aiiininistraciiín de esta Ai 
■iódico autonomista á que precia 
cpública española, la cual honra 
orno á las demás provincias he 
■alización, incompatible con el o 
rquía. 

era republicana ;, sería nionstrii 
listas y los demócratas? ;_No ] 
ioctrina en cuanto á los dcrechi 
ios y otros el despotismo colonia 
qué habría de ser monstruosa u 
lomistas y los demócratas? 

democracia no puede ser intrar 
i verdaílera democracia tiene u 
tudia TODOH los aspectos del libi 
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t-iii inaiiziida, Estji at'iisacii'm insostenible, en 
(IjkI, no tiene más hawe y fundamento (jue la ind 
Triunfo por la forma del gobierno nacional, ii 
(Ipspiiils de todo, no es una ileelaracirtn monáiíjii 
el colega liberal aceptado nuestro pensamiento d' 
la base <!e la república, si sus ideales lo llevasen 
noH actuales de la Madre Patria? Precisamente 
cipio de líi autonomía es principio democríitief 
A7 Triunfo á una noble declaracíiín república 
compadeciese las aspiraciones descentralizadoi-a 
colega con sus simpatías á la democracia pui-a. 
\6 J-Jl Deuiécrata la monstruosidad de 1» alianz» 
nosotros, y, on cierto modo, acogida por el diarir 
l^i Demócrata, á usanza de los republicanos 
como si estuviéramos en el momento ile las i-on^ 
ciKs, cuando el arrebato popular arma todos los 1 
todos [os entendimientos, recbaza Iii unión sensat 
tíos partidos afines, de dos ramas importintes de 
La intransigencia ha siiio siempre caupa y gen 
- guibleH odios, mayormente en una sociolad co 
donde, para desventura de t«la=, el principio de 
cional ba estado contrapuesto, por torpísima im] 
gobiernos metropolitanas, ¡i las modernas libertai 
el apreciable colega cjue su ¡tólítica in transigen te 
bre la <]esconfianza en los elementos liberales 
cuales sería imprudentísima torpeza prescindir, 
myor dicbí), no puctle ni debe ¡>rescindirsc'f 
Kl De Hiérrala que esos respetables elementos. 
Ciusi la mayoría de los habitantes de Cuba, comb, 
lid, por la autonomía de esta tierra? ¿Xo tiene 
mócrntfí, en la bandera de sus i-epublicanas prc 
autonomía de las proi'incias y de los municipios'; 
estimado colega teme pronunciar la peligrosa pal, 
ner, lio la autonomía colonial, la nacional, la i-ep 
las provincias y de los municipios todos de la 
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tido pactistii, el i^ue reconoce lí cadii provincia y á 
ipio, no ya la mus ampll» y radical dcseentriilÍKit(.-i(5ii 
administrativa, sino hasta el <lereclio de quebrantar 
[] de la nación, lia tomado, con más ó menos propic- 
^rminos, los nombre» de iiutonomista, autónomo-pac- 
jmo-feíleralista, sin que estas denominaciones hayan 

conciencia nacioniíl ni tampoco herido los sentimien- 
os de los federales españoles. 

demócrata entiende que Ití autonomía de los pueblos 
! la democracia ¿por (juí combate la alianza de los 
3 con los liberales, que proclaman la autonomía de 
on|ue los liberales sólo desean la autonomía de Cuha'í 

¿cómo se explica el colega las inteligencias manifes- 
3 Provincias Vascongadas entre algunas fracciones 
fti-erinta (que, en puridad, solamente proclama la 
le la» citadas provincias) con ciertos elementos rcpu- 
íonalesV ¿Conoc« el diario democrático laa razones 
tiaron íí una buena parte de \(fí fuerista» de Bilbao 
, no tí confundirse, con el partido fcdei-ul ■ 



ikrnla afirma que sastiene el principio de la dcsccn- 
í en este punto coincide con los partidos democrííti- 
nínsula; pero no basta osa declaración, es necesario 
ado colega deteimine si acepta la autonomía de las 
' de los municipios conforme al criterio del partido 
> del republicano-progresista, ó del feíleral orgánico, 
a sinalagmático. 

IOS la respuesta civtcgórica del diario de la Cidle del 
probarlo cumplidamente que, lejos de ser luonstruo- 
, de los republicanos y de lo» autonomistas de Cuba, 
ntrario, natura!, lógica y oportuna. 

(La Di^a'slú:'.) 
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lartido autonomista y su indii 
■rno nacional ; indiferencia q 
I Demócrata ile un modo por 
iciÓn á la causa ile la monarq 
je es un periódico repuldicaní 
críltico nii'is puro y menos toe 
ós, (|UG lleva, su amor á la 
Y pedirla para todos los paíse 
ni religión, Kostiene la alianzí 
listas, poHjue entiende que 
10 fin, aunque en determina 
■90 criterio; ponjue, cuiíndo 
lela amalgama de poderosas 
a Unión Constitucional con e 
poner todas las desesperación' 
) de lii democracia, La D 

el definitivo triunfo del den 
una generosa inteligencia enti 

la fórmula salvEulora para ef 
í Cuba, teatro ile tantos crit 
ea desventuras. 

il parar con tantiv intransi^ 
los de todos los vértigos poV 
ídad, á la victoria de la anart 
itemoa odios y ile las eternas 
I la bandera de la concordia, 
lecesita, con urgentísima pris; 
?nto de los enconados ánimos 
ís previsores y honrados. I 
ues no podríamos incidir en t 

de todos los partidos ; hemos 

afines, la de aquellas que w 
n muchas veces y en determi 
ifirman la íntegra personal idí 
isagran, sobre todos los demá 
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con gran eficicia alie\tinci<5n 
tritiRta iniLiWo á laíz del conienit 
irte t'í menester que «e eritronipe 
pasiones asesas paid ponei en <li 

sm sombra de ba^e y fundamentt 
lectitud le propiísitos de un pirtí* 
e después de todo es el partido 1 
i de Cuba V sus claras y leales 

soberanía nacional Nosotros ni 

semejante calumnia porque nos lo 
lestros sentimientti ti tipuitu d 
lindamente airai^^ado en nuestra a 
m siempre a la pilabra hornada de 
ignificar esto por \ entura queLí 
las de 1 s autonomiíttab En li 
Adi y VI no sabemos c(5mo estai 
ertmente* adieisarios nos cntiend 

¡L Discusión es autonomista poi 
mo pero no es aut>nomista uhn 
lescentializacun dentio de U uní 

a todas las proiincias nacionales 
me y absurla [ue pretenden mu 
mo tiemjo son asimilistis fanltios 

administrativo queremos U aut( 
forme ii sus intcieses pimtnos R 

1 su'i hábitos i sus costumbies 1 1 
iiqueza i sos medios de prodiicci 

endenciA paia idininistrarse sm 
1 poder central excepto en aquella, 
afecten 'ila nmonalidíl á lox ¿e 
spauoH 

pues disentimos de M Trntnf , i 
banob ' Pues disentimos de este ast 
w,i límente político si vxlo li fi ise 
--I \juzgainjpjituno > nt '¡)o 
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íí SU contradictor para el terreno í^ue si 
sirve ií 9UB empeños y recursos. No hei 
sentía, no por injustificado miedo íi la e 
segíin hemos ya manifestado, más gust 
([ue de la pugna. 

En tal virtud, adaptanilo nuestras r 
vamos á replicar á La Voz con breveíiai 

Copia el periódico conservador alj 
Labra, que nosotros también dimos á la es 
deducir todo lo contrario de lo que rectaní 
Poi-que el señor Labra dijo que «no d 
pensar que todas las personas que constil 
de las dos Antillas tuviesen las misma! 
Patria, los mismos compromisos, los m 
agregó que separatistas hay en los pai-tid 
conservadores, declara La Voz que es es 
que conviene tener presente. Probablen 
hfibrá una intención profunda y sutilísima 
de esa declaración no podrán desentende 
tistas cubanos, boy i-eaccionarios, por 
militan en las filas políticas de La Voz. 

Cuanto al hecho indiibitable, porque 
juzgado en la severa crítica do los parti 
colonias, de que los partidarios de Itúrbii 
españoles entusiastas de MíJjico, ello cura 
como quiere La Voz, que los sucesos 
acaecieron, y enti-o ellos la dominación 
los Borbones, produjeron tal confusión d 
pudieron servir inocentemente á la civus 
sino qué en la fiebre hirvieiite de la reae' 
esta no se origina en la serenidad y conv 
on esa política de sentimiento, más bit 
meses preconizaba <fen Cuba La Voz, d 
fuerza so subvierten los más venerandos 
rio desaparece, levantiindose, en cambio. 
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pone Dios en quienes quiere perder. 
)s ocuparemos detenidamente, porque 
su trascendencia política dan fisono- 
ile la reacción colonial en la América 
adámente tratado. 

idir las expansiones coloniales con é! 
i — y no queremos remontamos á lar-" 
uto separatista de las Villas, recradeci- 
Lz del Zanjón, fué sofocado por la pala- 
a. generosidad de los hombres que en 
n voz y la representación de nuestras 
por la intervención, entonces no em- 
nales, ni, muelio menos, por los córre- 
le, desde las columnas de otro diario 
laratistas á los liberales y cobardes ít 
se alzaban en armas nuevamente. 
Jn de La Voz de que nadie en la Pe- 
1 de determinadas provincias y regio- 
nosotros pudiéramos copiar aquí — si 
18 lo permitiera — escritos veliementí- 
iad y á favor de la independencia de 
ares. Por eso dijo el señor Labra 
íülo en las colonias, hay separatistas. 
ly en Alemania, los hay en el Reino 
á Irlanda, los hay en Rusia, los hay 
i Estados-Unidos, los hay en Méjico, 
en la colonia de Cuba? 
m España ni en ninguno de los pue- 
1 los separatistas organizados en colee- 
sobre cuyas causas no tenemos para 
or eso también dijo muy bien el señor 
os de las Antillas españolas eran per- 
ue, no sólo ninguno de ellos pi-egona 
i Puerto-Rico, sino porque todos afir- 
ición, por más que los unos, como el 
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Autonomista, desarmen á una revolución, y 
La Voz, llumen cobardes A ios í 
contra el dominio español. 
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porque níwla podía decir, nuestro adver 
hechos, y los hechos no pueden negarse 
En Cuba ningún periódico liberal ha pro 
cia de esta Isla, ni, hasta la fecha, un sol 
demócrata de esta Antilla ha emigrado 
en el extranjero la separacicín de Cuba 
incontrovertibloa hechos, que tampoco f 
el diario constitucional. 

Asimismo ha guardado profundísimo 
de que el segundo movimiento en las Vill 
te importancia, fué sofocado — no por las 
no llegaron á emplearse — sino por el P 
que La Voz atribuye tendencias y aun c 

La misma respuesta hemos ohtenidc 
al sostener nosotros, con el señor Labra, 
viduos de procedencia revolucionaria en f 
La Voz. ¿ Cómo negar que hay separai 
do de la misma Voz hay individuos que 
nosotros respetamos todos los actos polítii 
honradez — al pie de documentos expedir 
pública Cubana? Pero ¿acaso no están 
esos señores para militar en el partido co 
una nueva legalidad en el Pacto del Zanj 
separatistas la puerta de la nacionalidad^ 
cierto, si la actitud de esos revolucionarios 
ta ;^por qué La Voz no reconoce eso mi 
antiguos separatistas que hoy figuran en t 
partido que, por modo explícito y termi 
condena todo movimiento revolucionario 
mer término, la soberanía de España en 

Pero La Voz prescinde, porí^ue le pi 
le viene en talante, de todas esas cons 
recen la tesis, y sólo so fija en que aquí i 
El bello ideal de La Voz es que aquí no 
de nuestra nacionalidad. También ese e 
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el Último pan que partíamos en Cuba con nuestro buen amigo, 
que, más feliz ó más desgraciado que nosotros, vese constreñido 
á abandonar este pedazo sagrado de la Patria, su tierra natal, 
para dirigirse á la capital de la Península. 

Yo conocía á nuestro excelente amigo como hombre amaes- 
trado en las pequeñas y aristocráticas lides del salón, donde la 
gallardía festiva de su ingenio siempre alcanzo el triunfo del do- 
naire, en el chiste, y la difícil victoria de la cultura, en la ironía; 
pero anteayer el hombre de mundo, el decidor galante, se nos 
mostró en su mayor grandeza, como hombre de corazón. 

Miguelito Figueroa, unido á esta redacción con los estrechos 
vínculos de una afectuosa y particular amistad, y hermano del 
alma, como todos nosotros, de Matías Padilla, estaba en la mo- 
desta, cariñosa y, por otro concepto, tristísima reunión. Chocó 
su copa con la de Matías y, con frase sobria y espontánea y acen- 
to conmovido, le dijo cuatro palabras afectuosas que parecían, y 
lo eran, vibraciones dulces y doloridas del sentimiento. 

Pablo Desvernine, siempre inspirado, despidió á Matías en 
nombre de La Palanca, con frases tan hondamente sentidas, 
tan ungidas con el óleo santo del cariño, i\ue su solemne y 
patético adiós hizo que Matías rompiese á llorar como un niño 
¡ qué digo ! como un hombre fuerte de espíritu ante el peligro, 
pero noble de alma ante el dolor inmenso de una despedida. 

También Felipe Briñas le dijo adiós en un arranque varonil 
que no excluía una profunda ternura. 

Nada contestó Matías, porque, como suele decirse, escribió 
su adiós con lágrimas. 






La personalidad literaria de mi amigo ha alcanzado en Cuba 
un éxito d lo Nudo Gordiano, 

La crítica le ha proclamado, con unánime aplauso, como 
uno de nuestros primeros escritores chispeantes y como uno 
nuestros mejores poetas festivos. \ 
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a crítica dramática consagra, con general 
rama de Selles, Es decir, sólo Un pcrió- 

tr de ser neo negó el óxito del drama. 

Armas, que acaba de devorar <íl solo á t*)- 
¡do el único <jue ha negado el talento de 

es neo; pero es aeadémico.... ¡de la His- 
I aeaddmico y lo neo. 



sta sor un escritor festivo de grandísimo 

lún fecundidail. 

escribir muchísiiíias veces — un escritor 

Icil y notablemente repentista. 

¡mpo, conversa, dice verdaden>s cliistes y 

Istes, por variar. Tanto como sus ^tffas 

«tes. 

dsto sacar chistes de las gaectillos de Sal- 



idos |)ai-a no volver de pasada, sino definí- 
carrera militar no lo impedía escribir en 
[Irid — que es villa mediterránea — la mur 
nos políticos. 

, en la villa del Oso {suple del Madrofío) 
a (que no tiene nada de su apellido) Cla- 
tcétera, que no me dejarán mentir. Con 
atías en diversos periódicos madrileflos ó 
s Romero Robledo desde que lo hicieron 
lemia Matritfine de Legislación y Juris- 

iódica integrista me garantiza que el señor 
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de Imprenta no me denuncia, no tí 
ribir muchos artículos que Padilla d 
tre su pensamiento y sus galones n 



Matías le preocupa mucho la galaní 
lata el extremo de que su culto y a 
í (le la frase recuerda el desmedic 
anto caracterizó al romántico Gau 
ert. 

- ¡ Bonita frase ! — exclama cada vez < 
lición. Y vuelve á leer la frase, y 
, y la encarece tanto ó máa que euam 
ina mujer que lo merezca: 

- ¡ Qué guapa, eh ! 



oy se embarca con rumbo á la Peníi 
'en y distinguida esposa, á quien esl 
tería y respeto, 

A Palanca le da un apretón de r 
ino, que es todo lo que puede ofrecei 
los comerciales que se firman y no se 
L nosotros íuésemos unos Mackay — i 
lo Mackay verdadero — más darían 
omos un Stein para regalarle media i 
j[ue dicen en Madrid y que nada i 
1 oyen y no visten en nuestras callee 
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dimÍento3 nos darán la verdad íegal. confim 
está en la conciencia de todos.» 

Lamentajoos de todas veras, en primer t¿i 
tencias y las ratificaciones de El Olttrín, ti\iyt 
no podría probar ni ante un tribunal ni a 
pública, como no han podido sostenerlos en ] 
monárquicos de ocasión, entre los cuales hay 
al Sr. Ruiz Zorrilla cuando este liorabre públi 
poder su gran política reformista, y al cual esi 
por ahora, aclamaba como al represen tanti 
gubernamental y del orden público. . 

Cuanto á la verdad y consistencia de los 
Clarín que los hechos han probatlo (¡ue ni lo 
del puente de Alcudia — que los conseiTad 
atribuyeron á manejos revolucionarios de 1 
Zorrilla — ni los dos últimos movimientos de 
obra del ilustre proscripto; así como a<¡uclla \ 
la conspiración de la calle de la Fresa, en M 
gracia, no del Jefe de la democracia progresist: 
divulgaron, con torpe intriga do histriones, loa 
sino de gentes muy oi-denadas y muy guben 
nombcps no damos á la estampa, por ahora, po: 
de que, como era de esperarse, na^la se sa< 
limpio; nombres que diremos en su oportuni 
tiene un poco de paciencia, que todo se andará 
Por lo ({ue hace á los pi-ocetlimientoa que se 
do, cuando se sentencien todos, sí todos se su 
que la demucraeia gobierne <f la naeii'm, vereii 
JEl Clarín, quiénes han sido los instigadores 
intentonas. No abrigamos género alguno <le 
resultado de los procedimientos y, con el perió 
esperamos la sentencia ó la verdad legal. 

Una animación hay entre las que comentai 
un tópico de uso corriente entre conservadores, 
apreciaciones por todo extremo antojadizas; ci 
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¡1 hüi doi.'ciones raunitipales? 

Iti u1)nimndni'iL mityoría (It> Iok 
« (loi'i'fitado el gobierno ilel 
(timbrados iniíiicjos electorales 
nacii'm I), Fi-ancisco Romeit» 
loviisií ¿Silbe t'i ha olvidiidi) 
ifo, su iifgri á continuar en la 

Prosidcnte del Consejo de- 
meiiU. poique de los es<,ruti 
uta k los conLcj dos electos 
> republiciino sucediendo que 
if sus apuntamientos estabm 
nos El seuor Sagista tu\(i 
os. 

oalieióii es de fecha ati-asadn, 
de su error, poii(ue el triunfo 
O su primer anivei-sario. En 

vesultii fuera de tmla du<bi 
y tan completamente que yn. 
Ispaflii en París, luí cmpezailn 
y á pedir a! gobierno francés 
liiwñones vcpiibli<'iina.s contra ■ 

) al colega que puede ser todo 
uieni, sin neccsidail de lannur 
* (jontiii el señor Ruiz Zorrilla 
i no coincidir con los canovi.-:- 
nifo h-x c/rH/tiji-iiihi, aun de li> 
I, al insigne emigrado. 
'nrín que á su deliiilo tiempo 
le (51 piensa — concretaremos 
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quiénes son esos Gobiernos, Generales y oficíale! 
nos pido y á los ijue habíamos nosotros ¡iludido. 
bien saben El Clarín y toda España ([uc el G 
sublevó conti-a el seFior Castelar, estando los cal 
do lasi á la capihil de la República; y que el G 
Campos realizó en Sagunto un acto de fuerza co 
del señor Sugasta, con quien ahora vive en 
política, y cjpitinuando en armas el partido abf 
Pavía y Martínez Campos triunfaron, y Hl Clai 

'co, esos generales, para el colega, son unos hi 
señor Ruiz Zorrilla no ha triunfado, M Ciar 

' criminal y enemigo de la patria. Siempre ha 
<iios de los conservadores. 

(La 
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gente castiza — disparatado y voluptuit^ii; y la. s 
i-íindera de inmoralidades doinéstica.s. 

Hablas de ingenuidad y de ingenio, y aquí ii 
literatos, mucha ingenuidad que digamos, aunq 
los mismos, bastantes ingenios; si bien algunos 
Clonarse, siquiera sea tomando algo de prestado e 
rros, descuentos y depósitos de los diccionarios < 
rompendiad'ifi, sin cuyos elementos no hay z 
Conviene á saber que ciertas enciclopedias, c 
apuros, suspenden pagos, es decir, (¡ue no satisfi 
cias de un acreedor de erudición momentánea. 
Pero tú no te refieres ít esos ingenios, sino 
guea en los escritores vivaces y donosos, sobn 
sin el ruido del trueno campanudo de la retiírica 
i'i maner* de un rayo, sobre un escritor ó poeta ¡ 
mo un mentecato, mira, verbi gratia, un cielo en 
muchacha y se halla dispuesto á dar cualquier c 
porquería <le beberse el aliento de la chica. 

Entonces ¿sabes tú lo que el público dice? 
quien no dice nada, que la gracia del escritor es 
pleada, porque todo lo que sea ridiculizar los sen 
nos es una mmoraJidad, y hasta llega á afirmara 
son muy fáciles, y que eso no es crítica, y que 
tura, y qué f-é yo cuantas enormidades más. 

Por de contado que en el público hay de tod 
ca, y, por ende, hay quien administra justicia di 
los justicieros son los menos, como los duelos i 

los periódicos literarios con público. Tei 

minoría con nosotros, y ya sabemos ijue las mil 
son y serán todo lo inteligentes y esforzadas que 
tan poco felices en sus desesperadas gestiones coi 
satíricos desjarretando trovadores de bandurria, 
cendentalistas y críticos que se disparan sin sabe 
' van á parar ni lo (¡ue van á parir, Ejemp 
xto: Cla''ín aplastó á (jrilo, como si tuviera e 



llora un trovador cristiano, cuyo nombre no cito 
poderosas: porque no quiero y^rojWf^Kií" sochan- 
y porque no quiero complacer á Cañete, que di- 
ue todo el mundo <lebe conocer á ese Grilo del 
misticismo. 

lero, han hecho y ha£en los escritores ligeros d 
oniendo las cosas en su lugar, chapeando Cañe- 
.0 Grilos, domando Guen-as (como quien dice 
bes): todo eso, allá, en «los Madriles del rey do 
ieeía el gran niño Celipín, amigo de la sublime 
del insigne Galdós. Que por acá, algo, aunque 
lecho; pero todo se andará. 
)s Ciaiios de menor cuantía, todos ustedes, poco 
.yendo, por la golosina de una cebolla, vamos, 
e haber ecbaílo, iii illa tempore. (en tiempo de 
ly capaz de traducir Pujol) varios ajos y cebo- 
oéticas. 

ilitores — es un decir — se lo paguen allá, en la 
iopoldo Alas; y los editores — es otro decir — y 
■án en Cuba á Fray CundU. 



ms 






3R0PAG-ANDA LIBKE-PENSADORA 



10 de los mayores estorbos que entorpecen el libre ilesenvol- 
.•¡miento (le las ¡deas liberalea en España y ijne, por habcr«e 
sievado sobre la mayoría de las conciencias, reviste una 
lilísima importancia es, sin género de dudas, el mismo 
idable, aunque no invicto adversario, que el ilustre y célebre 
ibetta señalaba al pueblo democrático de Francia en estos 
inos enérgicos y retadores: W di'rknlisnin: h' ala el 
ligo. 

3n efecto, el clericalismo, que por igual perjudica como 
í al progreso y á la emancipación moral de España que á la 
ion católica que intenta defender y vigorizar, es la mayor 
¡a tradicional de todas cuantas en la sociedad española 
ten, con desesperado forcejeo, á la invasi<5n gloriosa de la 
jcracia. El clericalismo, que coloca, la cruz del Nazai'eno 
> símbolo del absolutismo en la propia mano del faccioso 
descarga el trabuco carlista y, prostituyendo la majestad 
.1 del Cristo, le destrona del cielo de las conciencias para 
ríe en dios de los infiernos reapcionarios ; esa secta ultra- 
tana, que lo mismo quema incienso ante los altares de Dios 
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(jue asesino liberales en holocausto de D. Carlos; ■ 
<le todos los fanatismos religiosos y todos los faniitisn 
(|ue glorifica el solio pontificio cnnndo la.s malí 
Vaticano execran y anatematizan las conr^uistas d 
de la ciencia y ^ae escupe sobre la misma tiara la 
(leseaperaciones cuando el buen sentido de un P 
siquiera vanamente, reconciliar laa obcecaciones de 
audacias de la i'az<jn : esa teocracia nial<lita ijue tan 
bles vergüenzas ha ari-ojado, como si pretendiera 
soberanía de la tradición, sobre la íiz augusta de la 
española, yérguese ahora, con postrera energía, con 
y luminosa propaganda fie nuestros Hbrc-pensadoi 
esfuerzo heroico y tenacidad apostólica, va recatand 
nacional de sus errores doctrinarios y de sus férreas 

Cuando, como ahora suceile, el aníilisis de la 
actividad del pensamiento van penetrando en el liog) 
y esparciendo el calor y la luz de la verdad ; cuantío 
de la libertail de eoncieneiu baja, des<lo 1 1 altura p< 
Constitución, hasta el retiro lioni-ailísimo del obrero, 
á viva fuerza filosófica de las garras de la teocracia ] 
voluntades ilel pueblo; cuando la fiebre patriótica del 
má^ tra^licional en Espaíta «{uc el delirío dogmático, v 
en todos los espíritus la aimonía suprema de la libe 
y la libertad religiosa ¿qué extraño, pues, que ( 
ultramontano lance encendidas arengas á sus humild 
con la rabia atormentadora de la impotencia, apellii 
la independencia de la razón y pida para el libre- 
todas las torturas inquisitoriales 'í 

Pero son vanos estos últimos esfuerza'í, vano 
producentes. Donde hoy suena la voz condena 
teocracia, acrece el entusiasmo de los libre-penaa 
ensanchan ampliamente los eternos dominios de 
No hay propaganda más activa y eficaz para la 
peraecución y la amenaza. Gracias á las amei 
persecución^, resaltan en los anales de la razón 
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vsistema, no se ha levantado nunca un contradictor fuerte y repo* 
^/ sado que acepte, en el terreno de los principios, el combate de 

ft la idea. - 

JoveUj muy joven, pues no cuenta más que treinta y tres | 

j|. años de edad, presenta á los aplausos de sus conciudadanos y á 

las injusticias de la reacción una historia intelectual brillante, 

una biografía académica y filosófica que no tiene, ni antes 

ni después del Zanjón — de donde arráncala empeñada contien- 
da de nuestros dos partidos — ninguno de los candidatos cor^ser- 
vadores que, al amparo del Censo electoral privilegiado, repre- 
sentaron y representarán á esta Antilla en el Parlamento 
Nacional. 

Mucho, muchísimo, demasiado acaso, gritan y vociferan 
nuestros más intolerantes reaccionarios acerca de la dificultad 
con que en la Metrópoli se disciernen lauros honoríficos al talen- 
to, afirmando que los hombres más notables de nuestra cultura '! 
provincial no alcanzarían jamás en la Península los aplausos 
que aquí se les tributa. Sin rectificar, como nos sería muy fácil 
hacer, la severidad crítica de la Madre Patria, donde ya va sien- 
do crecido el número de las eminencias ; sin apuntar, siquiera de 
pasada, el hecho de que todos, absolutamente todos esos mante- 
nedores de la jerarquía literaria de los conservadores, son por 
extremo desconocidos en España, vamos á consignar, á vuela 
pluma, los méritos que Montero comenzó á contraer en la capi- 
tal de la Nación. 

En el año 1877 desempeñó Montoro, por elección, y no, 
por cierto, de constitucionales cubanos^ sino de personas ilus- 
tres en las ciencias y en las artes, el cargo de Vice - Presidente 
de la Sepción de Ciencias Morales y Políticas del Ateneo de 
Madrid, y el puesto de tercer Secretario de esa gloriosa Institu- 
ción Española. 

Allí, ora desde esos puestos honoríficos y efectivos, ora como 
simple socio del Ateneo, contendió briosa y elocuentísimamente 
con el insigne y malogrado conferencista don José Moreno Nie- 
to, entre el aplauso unánime de aquel severo auditorio, y no so- 
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RAFAEL MONTOKÓ 
bre eaos temas rastreros y bizíintinos que esca 
España en el Círculo Conservador y que discu 
te canovistiis y romeristjks, ni «obre esos teír 
ambición que en el seno del partido reaccionar 
ponen al descubierto las vergüenzas y las uodi 
sino sobre graves y hondos problemas filoaiJfic 
por entonces apasionaban en toda Elspafia t'i 
síílidas y pensiidoras. Allí estíin, en los arcliiv 
Miulrid, en las páginas imparcialea de S«h pe 
mím acreditaílas Revktnis fie la Corte los del 
por Montoro á favor tle la filosofía hegeliana. 
la autoridad irrecusable de un literato y pen; 
como don Francisco de Paula Canalejas, arreba 
ií la filosofía española, el cual, al disertar con al 
crítica acerca de la poesía lírica en Espaíía, ri 
siones sobre esta amplia tesis litei-aria en el Att 
se, con grandes y justificados elogios, al consi 
respetuosamente, la opinión y la poderosa elocue 
Cierto es que, para el elemento extremo del 
significan estos anteccilentcs científicos y li 
prefiere la oratoria efectista y deslenguada con 
chado Olavarría insultíí desde el cscaflo paríame 
te homb e \ il lico don Nicolás S Imuón ¡ or r 
d orden \ or el nolví lable Pi es lente de 1 1 Asa 

I s "Vía a R veio tuvo al fin [ue lesi^mnai 

II cino \ r t -al auí> tor{ os v ulumnosas fr 
c mtos ent en len ¡ut la ve U len vi 1 1 i olí 
le tolo saterloc o l it t o It auton Ud le 

t mU hai meneóte forzosimente una 1 1 liante 
nci[az le foimai un tute ) e o y teír 
i ilémicos le Mont lo en ti [t ii er n tit to 
AI Ire Patr a leprescntan e^e iboltngo mtclet 
ai stocrac i le la i lea vence i la biutiliUl 1 
liistriónica «leclamación, y constituye justo títuf 
tur á un pueblo con garantías de acierto y rectitu 
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líontoro fué, además, hasta el año 1878, Secretario, no de 
ningún partido monárquico 6 conservador, sino de la Asociación 
de escritores y Artista», de que han sido Presidentes don Emi- 
lio Castelar, don Gasi>ar Núñez de Arce, si no recordamos mal, 
y otros esclarecidos escritores, y de la que forma parte ia ma- 
yoría de esa ilusti-c clase de literatos y artistas españoles que 
ha dado más días de gloria á la Nación, con la brillantez de 
su genio, que todos los conservadores de Cuba con sus monopo- 
lios, provocaciones <■ imprudencias. 

Pero Montero no sólo se distinguió notablemente en JIndrid 
como ora^lor inspiradísimo, sí que también como crítico eminen- 
te y como expositor claro, conciso, profundo, de las modernas 
escuelas filosóficas. Su poderoso sentido crítico, como formado 
en el estudio y régimen de la escuela hegeliana, cuya lógica tan 
maravillosamente determina la armonía del sistema, tuvo ocasión 
de manifestarse en las páginas fie la excelente Itrrista ünntfm- 
¡mrdnea, periódico fundamental, por decirlo así, para el desen- 
volvimiento de la filosofía en Espafia, dirigido — y creado — por 
otro insigne cubano, don José del Perojo, cuya traducción de la 
Crítica de la razón pura de Kant, dedicó « al eminente filósofo 
cubano don Rafael Montoro. » 

En esa lievinta están innúmeros trabajos de Montoro, algu- 
nos de los cuales dieron origen á luminosas discusiones que 
acreditan el talento crítico de nuestro insigne amigo y la ampli- 
tud de su erudición sólida, vasta y provechosa. 

Por lo que hace á la actividad de Montoro en Cuba, á sus 
maravillosos discursos, en (|ue predomina, como en su vigoroso 
pensamiento, una suprema ley de armonía artística y política, á 
sus cotidianos artículos do El Triunfo y de El País, verdaderas 
obras de maestro, en las cuales compiten, para resolverse en una 
síntesis perfecta y en un concierto admirable, la interpretación 
irreprochable de la fomia y el plan enérgico del pensamiento, 
sin lirismos soiladores ni utopias reíiidas con el carácter guber- 
namental ilel partido á que Montoro pertenece y que, por ello 
mismo, parecen escritos de Macaulay; por lo que hac?"'4Jo3 



1 
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ri^ona superiormente, por decirlo así, no cpnvíerte 
escaño legislativo en cátedra, ni lleva nunca á los del 
lamentarioa el calor de las pasiones tribunicias. Si e 
curaos sobre la célebre Ley df. Autortzaeiones y en todi 
ha pronunciado en el Congreso acerca de nuestros pres 
discursos que harían honor al ilustre Lord Cliatham, li 
aprovechado el interés político para pronimpir en 
grandilocuentes y encendidas, ni el señor Cánovas del 
que sobre todo es un temible dialéctico, hubiérase ren 
evidencia, al convenir, persuadido y admirado, con 
Labra en la solución excentral izadora para Cuba, ni a¡ 
habría él personalmente contestado, encomendando 
oficial de la réplica á uno de los ministros. Esa e 
sobria, razonador», insinuante, de arte severo y cien< 
fué la que resplandeció, con todas las luces del anális 
todas las armonías de la síntesis, en el célebre dis 
Labra que, pocas horas antes de la brutal dísoluci 
Asamblea Republicana el 3 de Enero, determinó la 
parlamentaria del gobierno presidido por el señor Caste 
Labra tiene grandes títulos á, la gratitud de laa 
En efecto, hay en su ya antigua, perseverante y con 
dedicación al estudio de loa problemas coloniales una ei 
heroísmo Si se tratara de Inglaterra, donde todos los ( 
y hombres públicos, atentos á la verdadera grandez 
metrópoli, consideran como uno de sus principales 
políticos, la atención ilustrada á las graves y trascei 
cuestiones anglo-coloniales, A nadie sorprendería, de fijo 
hombre de reconocida importancia en los partidos nacL 
por añadidura, natural de una de las colonias, co 
preferentemente su inteligencia y su tiempo al estudio 
ganda de los grandes principios del dereclio colonial a 
raneo; pero tratándose de una nación como España, do 
extraño fenómeno, loa hombres <le estado y loa polítÍC( 
llamados á recoger la herencia y á perfeccionar la ob: 
grandes colonizadores de América, aprovechando como É 
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Dagandista, infatigable, lucha por la restaura 
n la Península, súlo baja de la tribuna para 
« libros y folletos la idea generosa y grande 
)nias de su servidumbre política y adniinistn 

más. El señor Labra ha Venido desde 1 
.0 con ejemplar consecuencia de principios, < 
íverancia y no aupenwla elocuencia, tanto en 
íomo en la forense, lo mismo en el periód 
por la santa causa de la abolici<ín ¡nme4liat£ 
lavitud en las Antillas. Alcanzada en P 
iiatificación de la democracia, que por igt 

la empresa al partido radical que al repub 
i obtenido en Cuba ese justísimo resultadf 
' los extraoidinai-ios esfuerzos, la energía, la 
icia con que Labra lia servido y sirve 
la y heroica raza de color, hermana nuestra 
por el derecho natural, que abomina de 
malditas leyes de castas? 
i, por todo cuanto llevamos expuesto, por 
ico y republicano, tiene que llevar siem; 
.mos en los comienzos de este artículo, la rep; 

de Cuba en las Cortes naeionaics. ¡Vob 
imócratas y liberales, que al honi-ar al ilust 
unos todos! 

(La 
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ideales de la soberanía espartóla y los ideales de 1 
cubana, bajo el amparo de la patria común y baj 
nes de la libertad, y al punto, como un desbordi 
surgen en el espacio de la patria los Portuondo, 
Figucroa, los Montero que acatan la nueva fórmí 
la nuera política y que, equidistantes de- la 
tradición y de la revolucionaria impaciencia, e 
religión del patriotismo, la alianza perdurable di 
los peninsulares. 

Entonces, como hijo de la reconciliación, 
esperanzas, Bernardo Portuondo, el ilustrado y 
que había hasta entonces mantenido, con n( 
convicción, el principio supremo de la soberanía 
Antillas, ocupa en el Parlamento un puesto, lie 
sentaciiín de la tierra natal y para ella pide tod 
derecho, toda la grandeza de la nacionalidad, 
cuencia, con maduro examen, con profundo cril 
los ánimos y asciende á la mayor altura de la | 
seno de un partido poderoso le recibe y le end 
en su personalidad sancionase solemne y cariñosai 
concordia de los españolea europeos y los español 

Portuondo, cubano y militar, que había put 
su ciencia al servicio de la Madre-Patria, ha pue 

su espíritu al servicio de Cuba Portuondo 

significación profunda de la reconciliación hispa 
inconmovible del porvenir americano de España. 

Portuondo tiene, en su condición de hombí 
bizarría militar de bu espada y la táctica de su p 
tiva. Todos le habtíis podido juzgar en sus cam] 
tarias. Enfrente del gobierno, como enfrente 
poderoso, tanteando, con su célebre interpelí 
lados de la Cámara y todas las intenciones del 
vador atentísimo de todos los movimientos de la 
tó luego la batalla, con recio empuje, cercar 
envolventes al gobierno y á los partido hostiles 
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ciertas masas extraviadas de la intolerancia surge el 
pensamiento de satirizarlo tumultuariamente con h 
farsa de aldehuela, y la cobarde manifesta^iiín se rea 
que es más triste y doloraso, el insulto populadle 
impune ! 

Portuondo supo despreciar esc torpe JesaLogo, poi 
tuondo, como lo fué Cortina, es un carácter. Honrado 
Mcvero, sin que en su conciencia inflexible se hayan- ] 
esos absurdos conflictos, tan comunes en las almas del 
algunos republicanos de esta Antitla, entre el ideal al 
la soberanía y las consecuencias de la libertad en 
figura grave y elevada de Portuondo lleva, en toda la 
la idea, la representación de Cuba en el seno de las Co 
el seno de la democracia española. Votar por él es un 
patriotismo que de juro sabrán cumplir con decisión y 
mo cuantos republicanos y liberales intei-ésanse en Cul 
civilización y sus derechos y por el triunfo de los r 
ideales de la Madre-Patria. 

(La Liicliii 
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— Nos acompañará usted á cenar — (líjele yo. 

— Corriente — me conteste); — pero con una condición. 

— ¿ Cuál ? — preguntóle Antonio. 

— Una muy sencilla. 

— Veamos — repuse yo. 

— Que iremos á cenar á la taberna del tío Lucas. 

— ¿Y por qué no á un café cualquiera? — interrogóle Anto- 
nio. 

— Soy soberbio, lo mismo que soy blanco y rubio un 

mero accidente. En un café todas las miradas se clavarían en 
mis andrajos y en los gabanes pretenciosos de ustedes. 

— ¿ Y bien ? — dij e yo. 

— Pues nada : que exhibirían ustedes á la vergüenza pública 
la más mentida obra de misericordia. 

— ¡ Cómo! — exclamamos á la vez Antonio y yo. 

— ^Nada de aspavientos morales, señores. Si ustedes me in- 
vitan á cenar y cenan conmigo y pagan, por ende, ya no lo ha- 
cen ustedes por espíritu compasivo, sino por febril curiosidad. 
En un café, todo el mundo creería que son ustedes muy huma- 
nitarios y muy caritativos, y todo el mundo estaría equivocado. 
Detesto los engaños. 

— Lo mismo sucederá en la taberna — arguyo Antonio. 

— ¡ Quiá ! En la taberna se forman juicios muy diferentes. 
En la taberna todos creerán que yo los estoy timando á ustedes. 

— Pero — objeté. 

— La vergüenza el pudor la conciencia ¿ No 

es eso? 

— No — replicó Antonio. — ¡ El orgullo ! 

— Es usted un hombre de talento. Mi honra es el orgullo. 
Pero vamos á la taberna. 

Entramos en ella, nos sentamos alrededor de una mesa y pe- 
dimos callos, judías fritas, pan y vino peleón. 

El joven devoró atropelladamente y se pimpló una botella 
de vino ; pidió un puro, que el muchacho le deslizó á hurtadillas, 
mirando de soslayo á un guindilla que acababa de entrar. Núes 
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muerte misma. La Emilia, niña de diez y siete años, liaba piti- 
llos como liaba hombres, valga ó no valga la frase, y lo mismo 
le arrancaba el moño á una asquerosa, que recibía con resigna- 
ción, por decirlo así, lasciva, los bofetones de su querido, que 
era torero de invierno y primer espada en las corridas de bece- 
rros. Yo me chalé por esa mujercilla una mañana muy fría 
de Diciembre. Estaba yo á cosa de las siete y media en la 
Puerta del Sol, el cual es mi brasero, y la vi pasar, con direc- 
ción á la calle de la Montera y en compañía de una mendigo. 
Cualquier aficionado al realismo hubiera dicho que la Emilia y 
la pordiosera formaban la conjunción del vicio y la miseria, á 
juzgar por la desvergonzada carita y el voluptuoso contoneo de 
la chula, y por los andrajos y la suciedad de la mendigo. Yo, que 
no soy realista ni nada, no dije esta boca es mía, pero seguí á 
las dos mujeres, que entraron en un comercio de ropas. ¡ Si la 
irá á vestir ! pensé ; y, efectivamente, á los pocos instantes salie- 
ron del establecimiento, la chula con semblante radioso, enterne- 
cida la mirada, como si acabara de practicar una obra de miseri- 
cordia ó de beberse una botella de rom, y la pordiosera con un 
gran lío bajo el brazo derecho, ávidos los ojos, entreabiertos los 
labios, pálidas las mejillas, como si hubiera cometido un robo. 

— Por más que la Emilia y la pobre me inspiran cierto inte- 
rés — dijo Antonio. 

— Ya sé lo que va usted á decir — repuso brevemente nues- 
tro héroe: — que no descubre relación alguna entre el suceso 
que refiero y mis intentos de suicida, de que hablé al principio ; 
pero tenga un poco de paciencia, que todo se andará. 

— ¿Es muy larga esa historia? — pregunté. 

— Por lo contrario, es brevísima y tiene su punta. 

— ¡Veamos, veamos! — exclamamos Antonio y yo. 

El jov^en tomó otro vasito de carabanchel y repuso: 

— Apenas abandonaron el establecimiento las dos mujeres, 
me dirigí á la chula y le dije: «Tiene usted, niña, un corazón 
muy grande. — ¿Y osté me quié hacer el favor de icirme por 
qué me ice osté eso? — me replicó la Emilia. — Porque según 
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del baile y cante. Por fin rompió á cantar, después de sorber 
y escupir un trago de Manzanilla que le ofreció un torero recién 
cogido y ya convaleciente. Adelantóse al proscenio, valga la 
palabra, quebró la cintura, se inclino, casi doblada, al público, y 
puso tantas tristezas en el mirar lloroso y en la angustiada fiso- 
nomía y tantas doloridas quejas al cantar aquello de: 

« Las fatigas que se cantan 
son las fatigas más grandes, 
porque se cantan llorando 
y las lágrimas no salen, » 

que á mí me estremeció aquel canto melancólico y se me inun- 
daron los ojos de lágrimas. La ovación que recibió la Emilia 
fué inmensa, y me causó dolor acerbo. Yo estaba enamorado 
de ella y los aplausos que aceptaba con regocijada sonrisa des- 
pertaron en mi corazón todos los celos del amor. Al cabo, y 
para abreviar mi relación, logre hacerla mi querida. 

Pero yo no contaba sino con quinientos reales que me paga- 
ban en un periódico, del cual era redactor y noticiero. Al prin- 
cipio, resignada, no me dio un solo disgusto, pero andando el 
tiempo me la pegó con un paletero de casa de Silverio que me 
quería muchísimo y que más de una vez nos había matado el 

hambre. Rompí con ella, y desde entonces la busco, sin 

encontrarla, por todos los rincones de Madrid. Como no puedo 
vivir sin esa mujer, á quien adoro con todo mi odio, únicamente 
* busco el olvido en la crápula de las tabernas. 

Dijo nuestro convidado estas palabras balbuciente y entriste- 
cido. Antonio y yo nos miramos, en tanto que el joven pugna- 
ba por retener las lágrimas en sus enrojecidos ojos. 

De improviso entró una mujer en la taberna y se dirigió á 
la mesa que ocupábamos. Nuestro héroe había cerrado los ojos 
y descansaba la cabeza sobre el hombro derecho. La joven, por- 
que lo era la mujer, tenía un tipo señaladísimo de chula y no 
carecía de cierta gracia descarada. 
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^Esa mujer que se a«abii de marchar? — 
tonio. 

— La misma: ha dicho ijuc no h gusta ijuo 
tomen pOT timador. 

— Y elha ;,en qué se ocupa? 

' — ; En nathi ! 
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Afirma además el señor Gamazo, con ese ardor bélico de 
nuestra raza, que España está dispuesta á gastar su último peso 
y á enviar á Cuba el último hombre para combatir la indepen- 
dencia de Cuba; y nosotros afirmamos que cuando aquí reina 
una paz inalterable y cuando aquí nadie está en armas <íontra la 
Metrópoli y cuando aquí no existe organizado ningún partido 
revolucionario, ó huelga la amenaza del señor Ministro, ó 
constituye una extemporánea provocación al separatismo, ó, en 
último extremo, ofende la lealtad, que España debe estimar en 
lo muchísimo que vale, de los insulares. 

Pero vamos á cuentas. 

¿ Sabe el señor Ministro de Ultramar por qué se insurreccio- 
naron los cubanos el año 1868? Suponemos que el señor 
Gamazo no será osado á afirmar que la revolución de Yara, que 
al fin degeneró en separatista, debióse al régimen liberal que 
aquí no existía y por el que habían venido clamando, en vano, 
los reformistas cubanos que todo lo querían con España, á pesar 
de haber sido insolente y torpemente expulsados de las Cortes de 
1837, los representantes de esta Antilla, entre los que figuraba 
Saco, cuyas obras podría estudiar con. aprovechamiento el señor 
Gamazo. ¿Ha olvidado el señor Ministro de Ultramar que, en 
los comienzos del período revolucionario, un publicista ilustre, 
hijo de esta tierra, liberal consecuente y previsor reformista, 
arrostrando la impopularidad entre sus coterráneos, dijo en 
célebre folleto [^Ouba, ' Su porvenir] que la revolución no era el 
camino de la libertad; al paso que poco tiempo después, un 
escritor peninsular integrista afirmaba en otro folleto [^Cuba 
puede ser independiente] que semejante suceso podría realizarse 
en un plazo de diez años á contar desde la fecha de su trabajo? 
¿ Quién alentaba más, entonces, las esperanzas de los enemi- 
gos de la paz pública, como dice la Ley de Imprenta, el 
publicista liberal cubano, que reprobaba y juzgaba eontraprodu- 
cente el proceder revolucionario, ó el publicista conservador 
peninsular, que fijaba para diez años después el triunfo «de los 
ideales separatistas? 




y 
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¿ Desconoce Su Señoría el hecho de que siempre y en todas 
las grandes y más vehementes manifestaciones de los autonomistas 
no sólo no llega nunca á perturbarse el orden, pero ni siquiera 
se comete la más pequeña imprudencia, espectáculo verdadera- 
mente grandioso en un pueblo recién salido de una empeñadísi- 
ma y sangrienta revolución, como acaso no haya ejemplo igual 
en la historia de ningún otro país ? ¿ No sabe el señor Ministro 
de Ultramar que aquí, después del Zanjón, sólo ha levantado la 
bandera de los antiguos insurrectos un alcalde reaccionario para 
impedir por ese medio jesuítico una reunión liberal? ¿Ignora 
el señor Gamazo que en Cuba sólo promueven escándalos los 
conservadores intolerantes que tumultuariamente prepararon 
una manifestación estúpida contra el señor Portuondo en esta 
capital? ¿No sabe Su Señoría que en esta isla sólo perturban 
el orden, siempre admirablemente observado por los autonomis- 
tas, en las elecciones, á más de esos conservadores que votan 
por ausentes ó muertos, el Alcalde imjmesto señor Goicoechea, 
que escamotea todo el Censo electoral de la liberal villa de 
Güines, sobre lo cual la misma Comisión de Actas del Congreso 
no ha tenido más remedio que ordenar la deducción del tanto de 
culpa para que pase á los tribunales de justicia? 

¿No sabe, en fin, el señor Gamazo que, mientras el triste- 
mente célebre Carlos Ao;üero lof^^ró desembarcar en esta isla 
y realizar sus excursiones y campar por su respeto, merced á 
ciertas complacencias ó complicidades que podrían esclarecerse 
en un expediente memorable que nunca acaba de sustanciarse 
muchos capitulados del Departamento Oriental protestaban 
públicamente, en la prensa, contra todo intento perturbador de 
la paz, y otro conocidísimo y respetable peleaba en Sancti-Spí- 
ritus contra los bandoleros y los batía y los reducía á prisión, 
contribuyendo, además, con sus esfuerzos y luminosa inteligen- 
cia al fomento de la agricultura y de la ganadería en aquella 
hoy empobrecida y antes esplendorosa comarca de la provincia 
de Santa Clara? 

Abandone el señor Gamazo, cuya clara inteligencia no del 
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